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7 de diciembre de 2016. La esperanza
cristiana.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Iniciamos hoy una nueva serie de catequesis,
sobre el tema de la esperanza cristiana. Es muy importante porque la esperanza
no defrauda.


¡El optimismo defrauda, la esperanza no! La
necesitamos mucho, en estos tiempos que aparecen oscuros, donde a veces nos
sentimos perdidos frente al mal y la violencia que nos rodea, frente al dolor
de tantos hermanos nuestros. ¡Necesitamos esperanza! Nos sentimos perdidos y
también un poco desanimados, porque nos sentimos impotentes y nos parece que
esta oscuridad no se acabe nunca.


Pero no hay que dejar que la esperanza nos
abandone porque Dios con su amor camina con nosotros. «Yo espero porque Dios
camina conmigo»: esto podemos decirlo todos. Cada uno de nosotros puede decir:
«Yo espero, tengo esperanza, porque Dios camina conmigo». Camina y me lleva de
la mano. Dios no nos deja solos y el Señor Jesús ha vencido al mal y nos ha
abierto el camino de la vida. Sobre todo en este tiempo de Adviento, que es
tiempo de espera, en el que nos preparamos para dar la bienvenida una vez más
al misterio consolador de la Encarnación y de la luz de la Navidad, es
importante reflexionar sobre la esperanza. Dejémonos enseñar por el Señor qué
quiere decir esperar. Escuchemos las palabras de la Sagrada Escritura,
empezando por el profeta Isaías, el gran profeta del Adviento, el gran
mensajero de la esperanza.


En la segunda parte de su libro, Isaías se
dirige al pueblo con su anuncio de consolación:


«Consolad, consolad a mi pueblo, dice vuestro
Dios. Hablad al corazón de Jerusalén y decidle bien alto que ya cumplido su
milicia, ya ha satisfecho por su culpa [...]».


Una voz clama:


«En el desierto abrid camino al Señor, trazad
en la estepa una calzada recta a nuestro Dios. Que todo valle sea elevado, y
todo monte y cerro rebajado; vuélvase lo escabroso llano y las breñas planicie.
Se revelará la gloria del Señor y toda criatura a una la verá, porque la boca
del Señor ha hablado» (Is 40,1-2.3-5).


Dios Padre consuela suscitando consoladores,
a los que pide que alienten a su pueblo, a sus hijos, anunciando que la tribulación
ha terminado, que el dolor se ha acabado y el pecado ha sido perdonado. Esto es
lo que cura el corazón angustiado y asustado. Por eso el profeta llama a
preparar el camino del Señor, abriéndonos a sus dones y a su salvación.


La consolación, para el pueblo, comienza con
la posibilidad de caminar sobre el camino de Dios, un camino nuevo, rectificado
y viable, un camino para preparar en el desierto, así para poder atravesarlo y
volver a la patria. Porque el pueblo al que el profeta se dirige está viviendo
en ese tiempo la tragedia del exilio de Babilonia, y ahora sin embargo se
escucha decir que podrá volver a su tierra, a través de un camino hecho cómodo
y largo, sin valles ni montañas que hacen cansado el camino, un camino allanado
en el desierto. Preparar ese camino quiere decir por tanto preparar un camino
de salvación y un camino de liberación de todo obstáculo y tropiezo.


El exilio fue un momento dramático en la
historia de Israel, el pueblo había perdido todo: la patria, la libertad, la
dignidad, e incluso la confianza en Dios. Se sentía abandonado y sin esperanza.
Pero, aquí está la llamada del profeta que vuelve a abrir el corazón a la fe.
El desierto es un lugar donde es difícil vivir, pero justo allí ahora se podrá
caminar no sólo para volver a la patria, sino para volver a Dios, para volver a
esperar y a sonreír.


Cuando estamos en la oscuridad, en las
dificultades no viene la sonrisa, y es precisamente la esperanza la que nos
enseña a sonreír para encontrar el camino que lleva a Dios. Una de las primeras
cosas que les pasa a las personas que se separan de Dios es que son personas
sin sonrisa. Quizás puedan reírse a carcajadas, una detrás de otra, un chiste,
una carcajada... pero les falta la sonrisa. La sonrisa la da solamente la
esperanza: es la sonrisa de la esperanza de encontrar a Dios.


La vida es a menudo un desierto, es difícil
caminar dentro de la vida, pero si nos encomendamos a Dios puede llegar a ser
hermosa y ancha como una autopista. Es suficiente con no perder nunca la
esperanza, basta que sigamos creyendo, siempre, a pesar de todo. Cuando nos
encontramos frente a un niño, quizá tengamos muchos problemas y muchas
dificultades, pero nos viene de dentro una sonrisa, porque tenemos delante a la
esperanza: ¡un niño es una esperanza! Así tenemos que saber ver en la vida el
camino que nos lleva a encontrarnos con Dios, Dios que se hizo niño por
nosotros. ¡Y nos hará sonreir, nos dará todo!


Precisamente estas palabras de Isaías son
después usadas por Juan Bautista en su predicación que invitaba a la
conversión. Decía así: «Voz que clama en el desierto: preparad el camino al
Señor» (Mt 3, 3). Es una
voz que grita donde parece que nadie pueda escuchar - pero ¿quién puede
escuchar en el desierto? - que grita en su pérdida debido a la crisis de fe.
Nosotros no podemos negar que el mundo de hoy está en crisis de fe. Sí,
decimos, «yo creo en Dios, yo soy cristiano, yo soy de esa religión», pero tu
vida está muy lejos de ser cristiano, está muy lejos de Dios. La religión, la
fe ha caído en una palabra. Yo creo, sí. Pero aquí se trata de volver a Dios,
convertir el corazón a Dios e ir por este camino para encontrarlo. Él nos
espera. Esta es la predicación de Juan Bautista, preparar. Preparar el
encuentro con ese Niño que nos dará de nuevo la sonrisa. Los israelitas, cuando
el Bautista anuncia la venida de Jesús, es como si estuvieran todavía en el
exilio, porque están bajo la dominación romana, que les hace extranjeros en su
propia patria, gobernados por ocupantes poderosos que deciden sobre sus vidas. Pero
la verdadera historia no es la hecha por los poderosos, sino la hecha por Dios
junto con sus pequeños. La verdadera historia, la que permanecerá en la
eternidad, es la que escribe Dios con sus pequeños. Dios con María, Dios con
Jesús, Dios con José, Dios con los pequeños. Esos pequeños y sencillos que
encontramos junto a Jesús que nace: Zacarías e Isabel, ancianos y marcados por
la esterilidad; María, joven virgen prometida con José; los pastores, que eran
despreciados y no contaban nada. Son los pequeños, hechos grandes por su fe,
los pequeños que saben continuar esperando. La esperanza es una virtud de los
pequeños. Los grandes, los satisfechos no conocen la esperanza, no saben qué
es.


Son ellos los pequeños con Dios, con Jesús
que transforman el desierto del exilio, de la soledad desesperada, del
sufrimiento, en un camino plano sobre el que caminar para ir al encuentro a la
gloria del Señor. Y llegamos al por tanto. Dejémonos enseñar la esperanza,
dejémonos enseñar la esperanza, esperando con confianza la venida del Señor, y
cualquiera que sea el desierto de nuestras vidas, cada uno sabe en qué desierto
camino, cualquiera que sea el desierto de nuestras vidas, se convertirá en un
jardín florecido. La esperanza no decepciona. Lo decimos otra vez. ¡La esperanza
no decepciona!


 


Saludos


Saludo cordialmente a los peregrinos de
lengua española, en particular a los grupos provenientes de España y
Latinoamérica. Pidamos al Señor la gracia de trasformar el desierto de nuestra
vida, de nuestro sufrimiento y de nuestra soledad, en un camino llano que nos
lleve al encuentro con el Señor y con los hermanos. Dios los bendiga.


 










14
de diciembre de 2016. Estamos llamados a convertirnos en hombres y
mujeres de esperanza.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Nos estamos acercando a la Navidad, y el
profeta Isaías una vez más nos ayuda a abrirnos a la esperanza acogiendo la
Buena Noticia de la venida de la salvación. El capítulo 52 de Isaías empieza
con la invitación dirigida a Jerusalén para que se despierte, se sacuda el
polvo y las cadenas y se ponga los vestidos más bonitos, porque el Señor ha
venido a liberar a su pueblo (Is 52, 1-3). Y
añade: «Por eso mi Pueblo conocerá mi Nombre en ese día, porque yo soy aquel
que dice: «¡Aquí estoy!» (Is 52, 6).


A este «aquí estoy» dicho por Dios, que
resume toda su voluntad de salvación, responde el canto de alegría de
Jerusalén, según la invitación del profeta. Es el final del exilio de
Babilonia, es la posibilidad para Israel de encontrar a Dios y, en la fe, de
encontrarse a sí mismo. El Señor se hace cercano, y el «pequeño resto», que en
exilio ha resistido en la fe, que ha atravesado la crisis y ha continuado
creyendo y esperando también en medio de la oscuridad, ese «pequeño resto»
podrá ver las maravillas de Dios.


A este punto el profeta introduce un canto de
júbilo. «Qué hermosos son sobre las montañas los pasos del que trae la buena
noticia, del que proclama la paz, del que anuncia la felicidad, del que
proclama la salvación, y dice a Sión: «¡Tu Dios
reina!». […] Prorrumpan en gritos de alegría, ruinas de Jerusalén, porque el
Señor consuela a su Pueblo, él redime a Jerusalén! El
Señor desnuda su santo brazo a la vista de todas las naciones, verán la
salvación de nuestro Dios» (Is 52, 7.9-10).


Estas palabras de Isaías, sobre las que
queremos detenernos, harán referencia al milagro de la paz, y lo hacen de una
forma muy particular, poniendo la mirada no solo en el mensajero sino sobre los
pies que corren veloces: «Qué hermosos son sobre las montañas los pasos del que
trae la buena noticia...».


Parece el esposo del Cantar de los Cantares
que corre hacia la amada: «Ahí viene, saltando por las montañas, brincando por
las colinas.» (Ct 2, 8). Así también el mensajero de paz
corre, llevando el feliz anuncio de liberación, de salvación, y proclamando que
Dios reina.


Dios no ha abandonado a su pueblo y no se ha
dejado derrotar por el mal, porque Él es fiel, y su gracia es más grande que el
pecado. Esto tenemos que aprenderlo ¿eh? ¡Porque somos cabezotas! Y no aprendemos
esto. Pero os haré una pregunta: ¿quién es más grande, Dios o el pecado?
¿Quién? [Responden: «Dios»]. ¡Ah, no estáis convencidos eh! ¡No oigo bien!
[Responden: «Dios»]. ¿Y quién vence al final? ¿Dios o el pecado? [Responden:
«Dios»]. ¿Y Dios es capaz de vencer al pecado más grande? ¿También el pecado
más vergonzoso? También el pecado que es terrible, el peor de los pecados, ¿es
capaz de vencerlo? [Responden: «Sí»]. Y esta pregunta no es fácil, vemos si
entre vosotros hay una teóloga o un teólogo para responder: ¿con qué arma vence
Dios al pecado? [Responden: «El amor»]— ¡Oh, muy buenos! ¡Muchos teólogos!
¡Buenos!


Esto —que Dios vence al pecado— quiere decir
que «Dios reina»; son estas las palabras de la fe en un Señor cuyo poder se
inclina sobre la humanidad para ofrecer misericordia y liberar al hombre de lo
que desfigura en él la bella imagen de Dios. Y el cumplimiento de tanto amor
será precisamente el Reino instaurado por Jesús, ese Reino de perdón y de paz
que nosotros celebramos con la Navidad y que se realiza definitivamente en la
Pascua.


Y la alegría más bonita de la Navidad es esa
alegría interior de paz: el Señor ha cancelado mis pecados, el Señor me ha
perdonado, el Señor ha tenido misericordia de mí, ha venido a salvarme. Esa es
la alegría de la Navidad.


Son estos, hermanos y hermanas, los motivos
de nuestra esperanza. Cuando parece que todo ha terminado, cuando, frente a
tantas realidades negativas, la fe se hace cansada y viene la tentación de
decir que nada tiene sentido, aquí está sin embargo la buena noticia traída de
esos pies rápidos: Dios está viniendo a realizar algo nuevo, a instaurar un
reino de paz; Dios ha «descubierto su brazo» y viene a traer libertad y
consolación. El mal no triunfará para siempre, hay un fin al dolor. La desesperación
es vencida.


Y también a nosotros se nos pide despertar,
como Jerusalén, según la invitación que dirige el profeta; estamos llamados a
convertirnos en hombres y mujeres de esperanza, colaborando con la venida de
este Reino hecho de luz y destinado a todos.


Pero qué feo es cuando encontramos un
cristiano que ha perdido la esperanza: «Pero yo no espero nada, todo ha
terminado para mí», un cristiano que no es capaz de mirar horizontes de
esperanza y delante de su corazón solamente un muro. ¡Pero Dios destruye estos
muros con el perdón! Y por eso, nuestra oración, porque Dios nos da cada día la
esperanza y la da a todos, esa esperanza que nace cuando vemos a Dios en el
pesebre en Belén.


El mensaje de la Buena Noticia que se nos ha
confiado es urgente, también nosotros tenemos que correr como el mensajero en
las montañas, porque el mundo no puede esperar, la humanidad tiene hambre y sed
de justicia, de verdad, de paz. Y viendo el pequeño Niño de Belén, los pequeños
del mundo sabrán que la promesa se ha cumplido; el mensaje se ha realizado. En
un niño recién nacido, necesitado de todo, envuelto en pañales y acostado en un
pesebre, está encerrado todo el poder del Dios que salva. Es necesario abrir el
corazón a tanta pequeñez y a tanta maravilla. Es la maravilla de la Navidad, a
la que nos estamos preparando, con esperanza, en este tiempo de Adviento. Es la
sorpresa de un Dios niño, de un Dios pobre, de un Dios débil, de un Dios que
abandona su grandeza para hacerse cercano a cada uno de nosotros.


 


Saludos


Saludo cordialmente a los peregrinos de
lengua española, en particular a los grupos provenientes de España y
Latinoamérica. Los invito, en este tiempo de Adviento, a preparar el corazón,
para acoger toda la pequeñez, toda la maravilla, toda la sorpresa de un Dios
que abandona su grandeza, y se hace pobre y débil para estar cerca de cada uno
de nosotros. Muchas gracias.


 










21 de diciembre de 2016. El nacimiento de Jesús,
nos trae una esperanza segura.


 


Miércoles.


 


En las catequesis
de los miércoles estamos reflexionando sobre el tema de la esperanza. Hoy, a
pocos días de la Navidad, contemplamos la Encarnación del Hijo de Dios, que
marca el momento concreto en que la esperanza entró en el mundo. Dios
se despoja de su divinidad y se acerca a su pueblo, manifestando su fidelidad y
ofreciendo a la humanidad la vida eterna.


El nacimiento de
Jesús, nos trae una esperanza segura, una esperanza visible y evidente, que
tiene su fundamento en Dios mismo. Jesús, entrando en el mundo, nos da fuerza
para caminar con él hacia la plenitud de la vida y vivir el presente de un modo
nuevo.


El pesebre que
preparamos en nuestras casas nos habla de este gran misterio de esperanza. Dios
elige nacer en Belén, que es un pueblito insignificante. Allí, en la pobreza de
una gruta, María, Madre de la esperanza, da a luz al Redentor. Junto a ella
está José, el hombre justo que confía en la palabra del Señor; los pastores,
que representan a los pobres y sencillos, que esperan en el cumplimiento de las
promesas de Dios, y también los ángeles cantando la gloria del Señor y la
salvación que se realiza en este Niño. Dios siempre escoge lo pequeño, lo que
no cuenta, para enseñarnos la grandeza de su humildad.


 


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
provenientes de España y Latinoamérica. Que por intercesión de la Virgen y de
san José, la contemplación del misterio de la Navidad nos ayude a recibir a
Jesús en nuestra vida, y podamos ser humildes colaboradores en la venida de su
Reino, Reino de amor, de justicia y de paz. Feliz Navidad, llena de esperanza
para todos.


 










28 de diciembre de 2016. Firme en la esperanza contra
toda esperanza.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


San Pablo, en la
Carta a los Romanos, nos recuerda la gran figura de Abraham, para indicarnos la
vía de la fe y de la esperanza. De él el apóstol escribe: «creyó y fue hecho
padre de muchas naciones» (Rm 4, 18).
«Firme en la esperanza contra toda esperanza». Este concepto es fuerte: incluso
cuando no hay esperanza, yo espero. No hay esperanza, pero yo espero. Es así
nuestro padre Abraham. San Pablo se está refiriendo a la fe con la cual Abraham
creyó en la palabra de Dios que le prometía un hijo. Pero de verdad era confiar
esperando «contra toda esperanza», era tan imposible lo que el Señor le estaba
anunciando, porque él era anciano —tenía casi cien años— y su mujer era
estéril. ¡No lo había conseguido! Pero lo dijo Dios, y él creyó. No había
esperanza humana porque él era anciano y su mujer estéril: y él creyó.


Confiando en esta
promesa, Abraham se pone en camino, acepta dejar su tierra y convertirse en
extranjero, esperando en este «imposible» hijo que Dios habría debido donarles
no obstante el vientre de Sara fuese ya como muerto. Abraham cree, su fe se
abre a una esperanza en apariencia irracional; esa es la capacidad de ir más
allá de los razonamientos humanos, de la sabiduría y de la prudencia del mundo,
más allá de lo que normalmente es considerado de sentido común, para creer en
lo imposible. La esperanza abre nuevos horizontes, hace capaz de soñar aquello
que ni siquiera es imaginable. La esperanza hace entrar en la oscuridad de un
futuro incierto para caminar en la luz. Es bonita la virtud de la esperanza;
nos da tanta fuerza para caminar en la vida.


Pero es un camino
difícil. Y llegó el momento, también para Abraham, de la crisis del desaliento.
Se fió, dejó su casa, su tierra y sus amigos... Todo.
Se fue, llegó al país que Dios le había indicado, el tiempo pasó. En aquel
tiempo hacer un viaje así no era como hoy, con los aviones —en pocas horas se
hace—; hacían falta meses, ¡años!. El tiempo ha
pasado, pero el hijo no llega, el vientre de Sara permanece cerrado en su
esterilidad.


Y Abrahán, no
digo que pierda la paciencia, pero se lamenta con el Señor. Esto también lo
aprendemos de nuestro padre Abraham: quejarse con el Señor es un modo de rezar.
A veces yo escucho, cuando confieso: «Me he lamentado con el Señor…», y [yo
respondo]: «¡No! laméntate, ¡Él es Padre!». Y este es
un modo de rezar: laméntate con el Señor, eso es bueno. Abraham se lamenta con
el Señor diciendo: «mi Señor Yahveh [...] me voy sin hijos, y el heredero de mi
casa es Eliezer de Damasco (Eliezer era quien llevaba todas las cosas)». Dijo
Abraham: «“He aquí que no me has dado descendencia, y un criado de mi casa me
va a heredar”. Mas he aquí que la palabra de Yahveh le dijo: “No te heredará
ese, sino que te heredará uno que saldrá de tus entrañas”. Y sacándole afuera
le dijo: “Mira hacia el cielo y cuenta las estrellas, si puedes contarlas”. Y
le dijo: “Así será tu descendencia”. Y creyó él en Yahveh, el cual se lo reputó
por justicia» (Gen 15, 2-6).


La escena se
desarrolla de noche, está oscuro afuera, pero también en el corazón de Abraham
está la oscuridad de la desilusión, del desánimo, de la dificultad para
continuar a esperar en algo imposible. A estas alturas el patriarca tiene una
edad muy avanzada, parece que no haya más tiempo para un hijo, y será un siervo
el que pasará a heredar todo.


Abrahán se está
dirigiendo al Señor, pero Dios, aunque está ahí presente y habla con él, es
como si se hubiera alejado, como si no hubiese cumplido su palabra. Abraham se
siente solo, está viejo y cansado, la muerte acecha. ¿Cómo continuar confiando?


Y además, ya es
una forma de fe este lamentarse suyo, es una oración. No obstante todo, Abraham
continúa creyendo en Dios y esperando en que algo pueda ocurrir todavía. De no
ser así, ¿para qué interpelar al Señor, lamentarse con Él, reclamar sus
promesas? La fe no es sólo silencio que todo acepta sin replicar, la esperanza
no es la certeza que te pone a salvo ante la duda y la perplejidad. Pero muchas
veces, la esperanza es oscuridad; pero ahí está la esperanza… que te lleva
adelante. Fe es también luchar con Dios, mostrarle nuestra amargura, sin «pías»
ficciones. «“Me he enfadado con Dios y le he dicho esto, esto, esto, ...” Pero
Él es Padre, Él te ha entendido: ¡ve en paz!. ¡Hay que
tener valor! Y esto es la esperanza. Y la esperanza es también no tener miedo
de ver la realidad por lo que es y aceptar las contradicciones.


Entonces Abraham,
en la fe, se dirige a Dios para que le ayude a seguir esperando. Es curioso, no
pidió un hijo. Pidió: «Ayúdame a seguir esperando», la oración de tener
esperanza. Y el Señor responde insistiendo con su inverosímil promesa: no será
un siervo el heredero, sino un hijo propio, nacido de Abrahán, generado por él.
Nada ha cambiado, por parte de Dios. Él sigue afirmando lo que ya había dicho,
y no ofrece apoyos a Abraham, para sentirse tranquilizado. Su única seguridad es
confiar en la palabra del Señor y seguir esperando.


Y aquel signo que
Dios dona a Abraham es la petición de seguir creyendo y esperando: «Mira hacia
el cielo y cuenta las estrellas […] Así será tu descendencia» (Gen 15,
5). Es todavía una promesa, es todavía algo de esperar respecto al futuro. Dios
saca afuera de la carpa a Abraham, en realidad de sus visiones restringidas, y
le muestra las estrellas. Para creer, es necesario saber ver con los ojos de la
fe; son solo estrellas, que todos podemos ver, pero para Abrahán deben
convertirse en el signo de la fidelidad de Dios.


Es esta la fe,
este el camino de la esperanza que cada uno de nosotros debe recorrer. Si
también a nosotros nos queda como única posibilidad la de mirar a las
estrellas, entonces es tiempo de confiar en Dios. No hay cosa más bonita. La
esperanza no defrauda. Gracias.


 


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos
de España y Latinoamérica. Los animo a confiar en el Señor, como lo hizo Abrahán,
para que salgamos de nosotros y descubramos su promesa en cada signo y
acontecimiento que nos toca vivir. Les deseo un año nuevo lleno de la gracia y
la bendición de Dios.


 










4 de enero de 2017. Secar una
lágrima del rostro de quien sufre.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En la catequesis
de hoy querría contemplar con vosotros una figura de mujer que nos habla de la
esperanza vivida en el llanto. La esperanza vivida en el llanto. Se trata de
Raquel, la esposa de Jacob y madre de José y Benjamín, quien, como nos narra el
Libro del Génesis, muere dando a la luz a su segundo hijo, Benjamín.


El profeta
Jeremías hace referencia a Raquel dirigiéndose a los Israelitas exiliados para
consolarles, con palabras llenas de emoción y de poesía; es decir, toma el
llanto de Raquel pero da esperanza:


Así dice el
Señor:

«En Ramá se escuchan ayes,
lloro amarguísimo.

Raquel que llora por sus hijos, 

que rehúsa consolarse, —por sus hijos— porque no existen» (Jer 31,
15).


En estos
versículos, Jeremías presenta a esta mujer de su pueblo, la gran matriarca de
su tribu, en una realidad de dolor y llanto, pero junto a una perspectiva de
vida impensada. Raquel, que en la narración del Génesis murió dando a luz y
había tomado esa muerte para que el hijo pudiera vivir, ahora sin embargo,
representada por el profeta como viva en Ramá, allí
donde se reunían los deportados, llora por los hijos que en un cierto sentido
han muerto yendo al exilio; hijos que, como ella misma dice, «no existen», han
desaparecido para siempre.


Y por esto Raquel
no quiere ser consolada. Este rechazo suyo expresa la profundidad de su dolor y
la amargura de su llanto. Ante la tragedia de la pérdida de los hijos, una
madre no puede aceptar palabras o gestos de consolación, que son siempre
inadecuados, nunca capaces de mitigar el dolor de una herida que no puede y no
quiere ser curada.


Un dolor
proporcional al amor.


Cada madre sabe
todo esto; y, hoy también, son muchas las madres que lloran, que no se resignan
a la pérdida de un hijo, inconsolables ante una muerte imposible de aceptar.
Raquel encierra en sí el dolor de todas las madres del mundo, de todos los
tiempos, y las lágrimas de todo ser humano que llora pérdidas irreparables.


Este rechazo de
Raquel que no quiere ser consolada nos enseña además cuánta delicadeza se
requiere ante el dolor ajeno. Para hablar de esperanza a quien está
desesperado, es necesario compartir su desesperación; para secar una lágrima
del rostro de quien sufre, es necesario unir al suyo nuestro llanto. Sólo así nuestras
palabras pueden ser realmente capaces de dar un poco de esperanza.


Y si no puedo
decir palabras así, con el llanto, con el dolor, mejor el silencio; la caricia,
el gesto y nada de palabras.


Y Dios, con su
delicadeza y su amor, responde al llanto de Raquel con palabras verdaderas, no
fingidas; así prosigue efectivamente el texto de Jeremías:


Dice el Señor -
responde a ese llanto:

«Reprime tu voz del lloro, 

y tus ojos del llanto,

porque hay paga para tu trabajo, —oráculo de Yahveh—: 

volverán de tierra hostil, 

y hay esperanza para tu futuro

—oráculo de Yahveh—: 

volverán los hijos a su territorio» (Jer 31,
16-17).


Precisamente por
el llanto de la madre, hay todavía esperanza para los hijos, que volverán a
vivir.


Esta mujer, que
había aceptado morir, en el momento del parto, para que el hijo pudiese vivir,
con su llanto es ahora principio de vida nueva para los hijos exiliados,
prisioneros, lejanos de la patria. Al dolor y al llanto amargo de Raquel, el
Señor responde con una promesa que ahora puede ser para ella motivo de
verdadera consolación: el pueblo podrá volver del exilio y vivir en la fe,
libre, su propia relación con Dios. Las lágrimas han generado esperanza. Y esto
no es fácil de entender, pero es verdad. Muchas veces, en nuestra vida, las lágrimas
siembran esperanza, son semillas de esperanza.


Como sabemos,
este texto de Jeremías es retomado más tarde por el evangelista Mateo y
aplicado en la matanza de los inocentes (cf. Mt 2, 16-18). Un texto que nos pone ante la tragedia de la matanza
de seres humanos indefensos, ante el horror del poder que desprecia y suprime
la vida. Los niños de Belén murieron a causa de Jesús. Y Él, Cordero inocente,
habría muerto después, a su vez, por todos nosotros. El Hijo de Dios entró en
el dolor de los hombres. Es necesario no olvidar esto. Cuando alguien se dirige
a mí y me hace preguntas difíciles, como por ejemplo: «Padre, dígame: por qué
sufren los niños?», de verdad, yo no sé qué responder.
Solamente digo: «mira el Crucifijo: Dios nos ha dado a su Hijo, Él ha sufrido,
y quizás ahí encontrarás una respuesta».


Pero repuestas de
aquí [indica la cabeza] no hay.


Solamente mirando
el amor de Dios que da a su Hijo el cual ofrece su vida por nosotros, puede
indicar algún camino de consolación. Y por esto decimos que el Hijo de Dios ha
entrado en el dolor de los hombres; ha compartido y ha acogido la muerte; su
Palabra es definitivamente palabra de consolación, porque nace del llanto.


Y sobre la cruz será
Él, el Hijo moribundo, quien done una nueva fecundidad a su madre, dejándola en
manos del discípulo Juan y haciéndola madre del pueblo de los creyentes. La
muerte ha sido vencida, y así llega al cumplimiento de la profecía de Jeremías.
También las lágrimas de María, como las de Raquel, han generado esperanza y
nueva vida. Gracias.


 


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española. Pidamos a la Virgen María que
nos ayude a tener siempre viva nuestra esperanza en medio del dolor, y que con
nuestra delicadeza y ternura sepamos ser instrumentos de la presencia y
cercanía de Dios para el que sufre. Les deseo un feliz año. Muchas gracias.


 










11 de enero de 2017. Contra las falsas
esperanzas que ofrece el mundo.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En el pasado mes
de diciembre y en la primera parte de enero hemos celebrado el tiempo de
Adviento y después el de Navidad: un periodo del año litúrgico que despierta en
el pueblo de Dios la esperanza. Esperar es una necesidad primaria del hombre:
esperar en el futuro, creer en la vida, el llamado «pensar positivo».


Pero es
importante que tal esperanza sea puesta de nuevo en lo que verdaderamente puede
ayudar a vivir y a dar sentido a nuestra existencia. Es por esto que la Sagrada
Escritura nos pone en guardia contra las falsas esperanzas que el mundo nos
presenta, desenmascarando su inutilidad y mostrando la insensatez. Y lo hace de
varias formas, pero sobre todo denunciando la falsedad de los ídolos en los que
el hombre está continuamente tentado de poner su confianza, haciéndoles el
objeto de su esperanza.


En particular,
los profetas y sabios insisten en esto, tocando un punto focal del camino de fe
del creyente. Porque fe es fiarse de Dios —quien tiene fe, se fía de Dios— pero
viene el momento en el que, encontrándose con las dificultades de la vida, el
hombre experimenta la fragilidad de esa confianza y siente la necesidad de
certezas diferentes, de seguridades tangibles, concretas. Yo me fío de Dios,
pero la situación es un poco fea y yo necesito de una certeza un poco más
concreta. ¡Y allí está el peligro! Y entonces estamos tentados de buscar
consuelos también efímeros, que parecen llenar el vacío de la soledad y calmar
el cansancio del creer. Y pensamos poder encontrar en la seguridad que puede
dar el dinero, en las alianzas con los poderosos, en la mundanidad, en las
falsas ideologías. A veces las buscamos en un dios que pueda doblarse a
nuestras peticiones y mágicamente intervenir para cambiar la realidad y hacer
como nosotros queremos; un ídolo, precisamente, que en cuanto tal no puede
hacer nada, impotente y mentiroso. Pero a nosotros nos gustan los ídolos, ¡nos
gustan mucho! Una vez, en Buenos Aires, tenía que ir de una iglesia a otra, mil
metros, más o menos. Y lo hice, caminando. Había un parque en medio, y en el
parque había pequeñas mesas, pero muchas, muchas, donde estaban sentados los
videntes. Estaba lleno de gente, que también hacía cola. Tú le dabas la mano y
él empezaba, pero el discurso era siempre el mismo: hay una mujer en tu vida,
hay una sombra que viene, pero todo irá bien… Y después pagabas. ¿Y esto te da
seguridad? Es la seguridad de una —permitidme la palabra— de una estupidez. Ir
al vidente o a la vidente que leen las cartas: ¡esto es un ídolo! Esto es un ídolo,
y cuando nosotros estamos muy apegados: compramos falsas esperanzas. Mientras
que de la que es la esperanza de la gratuidad, que nos ha traído Jesucristo,
gratuitamente dando la vida por nosotros, de esa a veces no nos fiamos tanto.


Un Salmo lleno de
sabiduría nos dibuja de una forma muy sugestiva la falsedad de estos ídolos que
el mundo ofrece a nuestra esperanza y a la que los hombres de cada época están
tentados de fiarse. Es el Salmo 115, que dice así:


«Plata y oro son
sus ídolos, obra de mano de hombre. Tienen boca y no hablan, tienen ojos y no
ven, tienen oídos y no oyen, tienen nariz, y no huelen. Tienen manos y no
palpan, tienen pies y no caminan; ni un solo susurro en su garganta. Como ellos
serán los que los hacen, cuantos en ellos ponen su confianza» (Sal 115, 4-8). El salmista nos presenta,
de forma un poco irónica, la realidad absolutamente efímera de estos ídolos. Y
tenemos que entender que no se trata solo de representaciones hechas de metal o
de otro material, sino también de esas construidas con nuestra mente, cuando
nos fiamos de realidades limitadas que transformamos en absolutas, o cuando
reducimos a Dios a nuestros esquemas y a nuestras ideas de divinidad; un dios
que se nos parece, comprensible, previsible, precisamente como los ídolos de
los que habla el Salmo. El hombre, imagen de Dios, se fabrica un dios a su
propia imagen, y es también una imagen mal conseguida: no siente, no actúa, y
sobre todo no puede hablar. Pero, nosotros estamos más contentos de ir a los
ídolos que ir al Señor. Estamos muchas veces más contentos de la efímera
esperanza que te da este falso ídolo, que la gran esperanza segura que nos da
el Señor.


A la esperanza en
un Señor de la vida que con su Palabra ha creado el mundo y conduce nuestras
existencias, se contrapone la confianza en ídolos mudos. Las ideologías con sus
afirmaciones de absoluto, las riquezas —y esto es un gran ídolo—, el poder y el
éxito, la vanidad, con su ilusión de eternidad y de omnipotencias, valores como
la belleza física y la salud, cuando se convierten en ídolos a los que
sacrificar cualquier cosa, son todo realidades que confunden la mente y el
corazón, y en vez de favorecer la vida conducen a la muerte. Es feo escuchar y
duele en el alma eso que una vez, hace años, escuché, en la diócesis de Buenos
Aires: una mujer buena, muy guapa, presumía de belleza, comentaba, como si
fuera natural: «Eh sí, he tenido que abortar porque mi figura es muy
importante». Estos son los ídolos, y te llevan por el camino equivocado y no te
dan felicidad.


El mensaje del
Salmo es muy claro: si se pone la esperanza en los ídolos, te haces como ellos:
imágenes vacías con manos que no tocan, pies que no caminan, bocas que no
pueden hablar. No se tiene nada más que decir, se convierte en incapaz de
ayudar, cambiar las cosas, incapaces de sonreír, de donarse, incapaces de amar.
Y también nosotros, hombres de Iglesia, corremos riesgo cuando nos
«mundanizamos». Es necesario permanecer en el mundo pero defenderse de las
ilusiones del mundo, que son estos ídolos que he mencionado.


Como prosigue el
Salmo, es necesario confiar y esperar en Dio, y Dios donará bendiciones. Así
dice el Salmo: «Casa de Israel, confía en el Yahveh […], casa de Aarón, confía
en Yahveh […], los que teméis a Yahveh, confiad en Yahveh […] Yahveh se acuerda
de nosotros, él bendecirá» (Sal 115,
9.10.11.12). El Señor se acuerda siempre. También en los momentos feos. Él se
acuerda de nosotros. Y esta es nuestra esperanza. Y la esperanza no decepciona
nunca. Nunca. Nunca. Los ídolos decepcionan siempre: son fantasías, no son
realidad. Esta es la estupenda realidad de la esperanza: confiando en el Señor
nos hacemos como Él, su bendición nos transforma en sus hijos, que comparten su
vida. La esperanza en Dios nos hace entrar, por así decir, en el radio de acción
de su recuerdo, de su memoria que nos bendice y nos salva. Y entonces puede
brotar el aleluya, la alabanza al Dios vivo y verdadero, que para nosotros ha
nacido de María, ha muerto en la cruz y resucitado en la gloria. Y en este Dios
nosotros tenemos esperanza, y este Dios —que no es un ídolo— no decepciona
nunca.


 


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos
de España y Latinoamérica. Los invito a poner plenamente su confianza en el
Señor para que de su vida brote la alabanza al Dios vivo y verdadero, que por
nosotros nació de María, murió sobre la cruz y ha resucitado en la gloria.
Muchas gracias.


 










18
de enero de 2017. La
oración te lleva adelante en la esperanza.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, buenos días.


En la Sagrada
Escritura, entre los profetas de Israel, despunta una figura un poco anómala,
un profeta que intenta evadirse de la llamada del Señor rechazando ponerse al
servicio del plan divino de salvación. Se trata del profeta Jonás, de quién se
narra la historia en un pequeño libro de sólo cuatro capítulos, una especie de
parábola portadora de una gran enseñanza, la de la misericordia de Dios que
perdona.


Jonás es un
profeta “en salida” y ¡también un profeta en fuga!, es un profeta en salida que
Dios envía “a la periferia”, a Nínive, para convertir a los habitantes de esa
gran ciudad. Pero Nínive, para un israelita como Jonás, representa una realidad
amenazante, el enemigo que ponía en peligro la misma Jerusalén, y por tanto
para destruir, ciertamente no para salvar. Por eso, cuando Dios manda a Jonás a
predicar en esa ciudad, el profeta, que conoce la bondad del Señor y su deseo
de perdonar, trata de escapar de su tarea y huye.


Durante su huida,
el profeta entra en contacto con unos paganos, los marineros de la nave en la
que se había embarcado para alejarse de Dios y de su misión. Y huye lejos,
porque Nínive estaba en la zona de Irak y él huye a España, huye de verdad. Y
es precisamente el comportamiento de estos hombres paganos, como después será
el de los habitantes de Nínive, que hoy nos permite reflexionar un poco sobre
la esperanza que, ante el peligro y la muerte, se expresa en oración.


De hecho, durante
la travesía en el mar, se desencadena una gran tormenta, y Jonás baja a la
bodega del barco y se duerme. Los marineros sin embargo, viéndose perdidos, «se
pusieron a invocar cada uno a su dios»: eran paganos (Jonás 1, 5).


El capitán del
barco despierta a Jonás diciéndole: «Qué haces aquí dormido?
¡Levántate e invoca a tu dios! Quizás Dios se preocupe de nosotros y no
perezcamos» (Jonás 1, 6).


Las reacciones de
estos “paganos” es la justa reacción ante la muerte, ante el peligro; porque es
entonces que el hombre hace experiencia completa de la propia fragilidad y de
la propia necesidad de salvación. El horror instintivo de morir desvela la
necesidad de esperar en el Dios de la vida. «Quizás Dios se preocupe de
nosotros y no perezcamos»: son las palabras de la esperanza que se convierten
en oración, esa súplica llena de angustia que sale de los labios del hombre
ante un inminente peligro de muerte.


Demasiado
fácilmente desdeñamos dirigirnos a Dios ante la necesidad como si fuera sólo
una oración interesada, y por eso imperfecta. Pero Dios conoce nuestra
debilidad, sabe que nos acordamos de Él para pedir ayuda, y con la sonrisa
indulgente de un padre responde benévolamente.


Cuando Jonás,
reconociendo las propias responsabilidades, se hace echar al mar para salvar a
sus compañeros de viaje, la tempestad se calma. La muerte inminente ha llevado
a esos hombres paganos a la oración, ha hecho que el profeta, a pesar de todo,
viviera la propia vocación al servicio de los otros aceptando sacrificarse por
ellos, y ahora conduce a los supervivientes al reconocimiento del verdadero
Señor y a su alabanza. Los marineros, que habían rezado con miedo dirigiéndose
a sus dioses, ahora, con sincero temor del Señor, reconocen al verdadero Dios y
ofrecen sacrificios y hacen promesas. La esperanza, que les había llevado a
rezar para no morir, se revela aún más poderosa y obra una realidad que va
incluso más allá de lo que ellos esperaban: no solo no perecen durante la
tempestad, sino que se abren al reconocimiento del verdadero y único Señor del
cielo y de la tierra.


Sucesivamente,
también los habitantes de Nínive, ante la perspectiva de ser destruidos,
rezarán, impulsados por la esperanza en el perdón de Dios. Harán penitencia,
invocarán al Señor y se convertirán a Él, empezando por el rey, que, como el
capitán de la nave, da voz a la esperanza diciendo: «¡Quizás
vuelva Dios y se arrepienta, [...] y no perezcamos» (Jonás 3, 9).
También para ellos, como para la tripulación durante la tormenta, haber
afrontado la muerte y haber resultado salvados les ha llevado a la verdad. Así,
bajo la misericordia divina, y aún más a la luz del misterio pascual, la muerte
puede convertirse, como ha sido para San Francisco de Asís, en “nuestra hermana
muerte” y representar, para cada hombre y para cada uno de nosotros, la
sorprendente ocasión de conocer la esperanza y de encontrar al Señor. Que el
Señor nos haga entender esta unión entre oración y esperanza. La oración te
lleva adelante en la esperanza y cuando las cosas se vuelven oscuras, ¡se
necesita más oración! Y habrá más esperanza. Gracias.


 


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. En la oración, nuestra esperanza no se
ve defraudada. En esta Semana de oración que hoy iniciamos pidamos
insistentemente al Padre por la unidad de todos los cristianos. Que Dios los
bendiga.










25
de enero de 2017. Que
la esperanza venza a nuestros temores.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Entre las figuras
de mujeres que el Antiguo Testamento nos presenta, destaca la de una gran heroína
del pueblo: Judit. El libro bíblico que lleva su nombre narra la imponente
campaña militar del rey Nabucodonosor, quien, reinando en Nínive, extiende las
fronteras del imperio derrotando y esclavizando a todos los pueblos de los
alrededores. El lector entiende que se encuentra delante de un grande,
invencible enemigo que está sembrando muerte y destrucción y que llega hasta la
Tierra Prometida, poniendo en peligro la vida de los hijos de Israel. El
ejército de Nabucodonosor, de hecho, bajo la guía del general Holofernes,
asedia a una ciudad de Judea, Betulia, cortando el
suministro de agua y minando así la resistencia de la población.


La situación se
hace dramática, hasta tal punto que los habitantes de la ciudad se dirigen a
los ancianos pidiendo que se rindan a los enemigos. Las suyas son palabras
desesperadas: «Ya no hay nadie que pueda auxiliarnos, porque Dios nos ha puesto
en manos de esa gente para que desfallezcamos de sed ante sus ojos y seamos
totalmente destruidos». Llegaron a decir esto, “Dios nos ha vendido”, y la
desesperación de esa gente era grande. «Llamadles ahora mismo y entregad toda
la ciudad al saqueo de la gente de Holofernes y de todo su ejército» (Judit 7,
25-26). El final parece casi ineluctable, la capacidad de fiarse de Dios ha
desaparecido, la capacidad de fiarse de Dios ha desaparecido. Y ¡cuántas veces
nosotros llegamos a situaciones límite donde no sentimos ni siquiera la
capacidad de tener confianza en el Señor!, es una tentación fea. Y,
paradójicamente, parece que, para huir de la muerte, no queda otra cosa que
entregarse a las manos de quien mata. Pero ellos saben que estos soldados
entrarán y saquearán la ciudad, tomarán a las mujeres como esclavas y después
matarán a todos los demás. Esto es precisamente “el límite”.


Y ante tanta
desesperación, el jefe del pueblo trata de proponer un punto de esperanza:
resistir aún cinco días, esperando la intervención salvífica de Dios. Pero es
una esperanza débil, que le hace concluir: «Pero si pasan estos días sin
recibir ayuda cumpliré vuestros deseos» (Judit  7, 31). Pobre
hombre, no tenía salida. Cinco días vienen concedidos a Dios —y aquí está el
pecado— cinco días vienen concedidos a Dios para intervenir; cinco días de
espera, pero ya con la perspectiva del final. Conceden cinco días a Dios para
salvarles, pero saben, no tienen confianza, esperan lo peor. En realidad, nadie
más, entre el pueblo, es todavía capaz de esperar. Estaban desesperados.


Es en esta
situación que aparece en escena Judit. Viuda, mujer de gran belleza y sabiduría,
ella habla al pueblo con el lenguaje de la fe, valiente, regaña a la cara al
pueblo: «¡Así tentáis al Señor Omnipotente, […]. No,
hermanos; no provoquéis la cólera del Señor, Dios nuestro. Porque si no quiere
socorrernos en el plazo de cinco días, tiene poder para protegernos en
cualquier otro momento, como lo tiene para aniquilarnos en presencia de
nuestros enemigos […]. Pidámosle más bien que nos socorra, mientras esperamos
confiadamente que nos salve. Y Él escuchará nuestra súplica, si le place hacerlo»
(Judit  8, 13.14- 15.17).


Es un lenguaje de
la esperanza. Llamamos a las puertas del corazón de Dios, Él es Padre, Él puede
salvarnos. ¡Esta mujer, viuda, corre el riesgo también de quedar mal delante de
los otros! ¡Pero es valiente! ¡Va adelante! Y esto es algo mío, esta es una
opinión mía: ¡las mujeres son más valientes que los hombres!


Con la fuerza de
un profeta, Judit llama a los hombres de su pueblo para llevarles de nuevo a la
confianza en Dios; con la mirada de un profeta, ella ve más allá del estrecho
horizonte propuesto por los jefes y que el miedo hace todavía más limitado.
Dios actuará realmente —ella afirma—, mientras la propuesta de los cinco días
de espera es un modo para tentarlo y para escapar de su voluntad. El Señor es
Dios de salvación, y ella lo cree, sea cual sea la forma que tome. Es salvación
liberar de los enemigos y hacer vivir, pero, en sus planes impenetrables, puede
ser salvación también entregar a la muerte. Mujer de fe, ella lo sabe. Después
conocemos el final, como ha terminado la historia: Dios salva.


Queridos hermanos
y hermanas, no pongamos nunca condiciones a Dios y dejemos que la esperanza
venza a nuestros temores. Fiarse de Dios quiere decir entrar en sus diseños sin
pretender nada, también aceptando que su salvación y su ayuda lleguen a
nosotros de forma diferente de nuestras expectativas. Nosotros pedimos al Señor
vida, salud, afectos, felicidad; y es justo hacerlo, pero en la conciencia de
que Dios sabe sacar vida incluso de la muerte, que se puede experimentar la paz
también en la enfermedad, y que puede haber serenidad también en la soledad y
felicidad también en el llanto. No somos nosotros los que podemos enseñar a
Dios lo que debe hacer, es decir lo que necesitamos. Él lo sabe mejor que
nosotros, y tenemos que fiarnos, porque sus caminos y sus pensamientos son muy
diferentes a los nuestros.


El camino que
Judit nos indica es el de la confianza, de la espera en la paz, de la oración
en la obediencia. Es el camino de la esperanza. Sin resignaciones fáciles,
haciendo todo lo que está en nuestras posibilidades, pero siempre permaneciendo
en el camino de la voluntad del Señor, porque Judit —lo sabemos— ha rezado
mucho, ha hablado mucho al pueblo y después, valiente, se ha ido, ha buscado el
modo de acercarse al jefe del ejército y ha conseguido cortarle la cabeza, ha
degollarlo. Es valiente en la fe y en las obras. El Señor busca siempre. Judit,
de hecho, tiene su plan, lo realiza con éxito y lleva al pueblo a la victoria,
pero siempre en la actitud de fe de quien acepta todo de la mano de Dios, segura
de su bondad. Así, una mujer llena de fe y de valentía da de nuevo fuerza a su
pueblo en peligro mortal y lo conduce en los caminos de la esperanza,
indicándole también a nosotros. Y nosotros, si hacemos un poco de memoria,
cuántas veces hemos escuchado palabras sabias, valientes, de personas humildes,
de mujeres humildes que uno piensa que —sin despreciarlas— son ignorantes…
¡Pero son palabras de la sabiduría de Dios, eh! Las palabras de las abuelas.
Cuántas veces las abuelas saben decir la palabra justa, la palabra de
esperanza, porque tienen la experiencia de la vida, han sufrido mucho, se han
encomendado a Dios y el Señor da este don de darnos el consejo de esperanza.


Y, yendo por esos
caminos, será alegría y luz pascual encomendarse al Señor con las palabras de
Jesús: «Padre, si quieres, aparta de mí esta copa; Pero no se haga mi voluntad,
sino la tuya» (Lucas 22, 42). Y esta es la oración de la sabiduría,
de la confianza y de la esperanza.


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Hoy celebramos la fiesta de la
Conversión de san Pablo y se concluye la semana de Oración por la Unidad de los
Cristianos, los invito a todos a que, conscientes de que el amor de Cristo nos
apremia, no dejen nunca de rezar para que los cristianos trabajemos, con
respeto fraterno y caridad activa, por llegar a la tan deseada unidad. Que Dios
los bendiga.










1 de febrero de 2017. La esperanza de la
salvación.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En las catequesis
pasadas hemos empezado nuestro recorrido sobre el tema de la esperanza
releyendo en esta perspectiva algunas páginas del Antiguo Testamento. Ahora
queremos pasar a dar luz a la extraordinaria importancia que esta virtud asume
en el Nuevo Testamento, cuando encuentra la novedad representada por Jesucristo
y por el evento pascual.


Es lo que emerge
claramente desde el primer texto que se ha escrito, es decir, la Primera Carta
de san Pablo a los Tesalonicenses. En el pasaje que hemos escuchado, se puede
percibir toda la frescura y la belleza del primer anuncio cristiano. La de
Tesalónica era una comunidad joven, fundada desde hacía poco; sin embargo, no
obstante las dificultades y las muchas pruebas, estaba enraizada en la fe y
celebraba con entusiasmo y con alegría la resurrección del Señor Jesús. El
Apóstol entonces se alegra de corazón con todos, en cuanto que renacen en la
Pascua se convierten realmente en “hijos de la luz e hijos del día” (Tesalonicenses 5,
5), en fuerza de la plena comunión con Cristo.


Cuando Pablo les
escribe, la comunidad de Tesalónica ha sido apenas fundada, y solo pocos años
la separan de la Pascua de Cristo. Por esto, el Apóstol trata de hacer
comprender todos los efectos y las consecuencias que este evento único y
decisivo supone para la historia y para la vida de cada uno. En particular, la
dificultad de la comunidad no era tanto reconocer la resurrección de Jesús,
sino creer en la resurrección de los muertos. En tal sentido, esta Carta se revela
más actual que nunca. Cada vez que nos encontramos frente a nuestra muerte, o a
la de un ser querido, sentimos que nuestra fe es probada. Surgen todas nuestras
dudas, toda nuestra fragilidad, y nos preguntamos: “¿Pero realmente habrá vida
después de la muerte…? ¿Podré todavía ver y abrazar a las personas que he
amado…?”. Esta pregunta me la hizo una señora hace pocos días en una audiencia,
manifestado una duda: “¿Me encontraré con los míos?”. También nosotros, en el
contexto actual, necesitamos volver a la raíz y a los fundamentos de nuestra
fe, para tomar conciencia de lo que Dios ha obrado por nosotros en Jesucristo y
qué significa nuestra muerte. Todos tenemos un poco de miedo por esta
incertidumbre de la muerte. Me viene a la memoria un viejecito, un anciano,
bueno, que decía: “Yo no tengo miedo de la muerte. Tengo un poco de miedo de
verla venir”. Tenía miedo de esto.


Pablo, frente a
los temores y a las perplejidades de la comunidad, invita a tener firme en la
cabeza como un yelmo, sobre todo en las pruebas y en los momentos más difíciles
de nuestra vida, “la esperanza de la salvación”. Es un yelmo. Esta es la
esperanza cristiana. Cuando se habla de esperanza, podemos ser llevados a
entenderla según la acepción común del término, es decir en referencia a algo
bonito que deseamos, pero que puede realizarse o no. Esperamos que suceda, es
como un deseo. Se dice por ejemplo: “¡Espero que mañana haga buen tiempo!”,
pero sabemos que al día siguiente sin embargo puede hacer malo… La esperanza
cristiana no es así. La esperanza cristiana es la espera de algo que ya se ha
cumplido; está la puerta allí, y yo espero llegar a la puerta. ¿Qué tengo que
hacer? ¡Caminar hacia la puerta! Estoy seguro de que llegaré a la puerta. Así
es la esperanza cristiana: tener la certeza de que yo estoy en camino hacia
algo que es, no que yo quiero que sea.


Esta es la
esperanza cristiana. La esperanza cristiana es la espera de algo que ya ha sido
cumplido y que realmente se realizará para cada uno de nosotros. También
nuestra resurrección y la de los seres queridos difuntos, por tanto, no es algo
que podrá suceder o no, sino que es una realidad cierta, en cuanto está
enraizada en el evento de la resurrección de Cristo. Esperar por tanto
significa aprender a vivir en la espera. Cuando una mujer se da cuenta que está
embaraza, cada día aprende a vivir en espera de ver la mirada de ese niño que
vendrá. Así también nosotros tenemos que vivir y aprender de estas esperas
humanas y vivir la espera de mirar al Señor, de encontrar al Señor. Esto no es
fácil, pero se aprende: vivir en la espera. Esperar significa y requiere un
corazón humilde, un corazón pobre. Solo un pobre sabe esperar. Quien está ya
lleno de sí y de sus bienes, no sabe poner la propia confianza en nadie más que
en sí mismo.


Escribe san
Pablo: “Jesucristo, que murió por nosotros, para que, velando o durmiendo,
vivamos juntos con él” (1 Tesalonicenses 5, 10). Estas palabras son
siempre motivo de gran consuelo y paz. También para las personas amadas que nos
han dejado, estamos por tanto llamados a rezar para que vivan en Cristo y estén
en plena comunión con nosotros. Una cosa que a mí me toca mucho el corazón es
una expresión de san Pablo, dirigida a los Tesalonicenses. A mí me llena de
seguridad de la esperanza. Dice así: “permaneceremos con el Señor para siempre”
(1 Tesalonicenses 4, 17). Una cosa bonita: todo pasa pero, después
de la muerte, estaremos para siempre con el Señor. Es la certeza total de la
esperanza, la misma que, mucho tiempo antes, hacía exclamar a Job: “Yo sé que mi
Defensor está vivo […] y con mi propia carne veré a Dios”. (Job 19,
25-27). Y así para siempre estaremos con el Señor. ¿Creéis esto? Os pregunto:
¿creéis esto? Para tener un poco de fuerza os invito a decirlo conmigo tres
veces: “Y así estaremos para siempre con el Señor”. Y allí, con el Señor, nos
encontraremos.


 


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
provenientes de España y Latinoamérica. Que el Señor Jesús eduque nuestros
corazones en la esperanza de la resurrección, para que aprendamos a vivir en la
espera segura del encuentro definitivo con él y con todos nuestros seres
queridos. Nos acompañe en este camino la presencia amorosa de María, Madre de
la esperanza. Muchas gracias.


 










8 de febrero de 2017. El hogar natural de la
esperanza cristiana, es la Iglesia.


 


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El miércoles
pasado vimos que san Pablo en la primera Carta a los Tesalonicenses
exhorta a permanecer radicados en la esperanza de la resurrección (cf.Ts 5, 4-11),
con esa bonita palabra «estaremos siempre con el Señor» (Ts 4, 17). En el mismo contexto, el apóstol muestra que la esperanza
cristiana no tiene solo una respiración personal, individual, sino comunitaria,
eclesial. Todos nosotros esperamos; todos nosotros tenemos esperanza, incluso
comunitariamente.


Por esto, la
mirada se extiende enseguida desde Pablo a todas las realidades que componen la
comunidad cristiana, pidiéndolas que recen las unas por las otras y que se
apoyen mutuamente. Ayudarnos mutuamente. Pero no solo ayudarnos ante las
necesidades, en las muchas necesidades de la vida cotidiana, sino en la
esperanza, ayudarnos en la esperanza. Y no es casualidad que comience
precisamente haciendo referencia a quienes ha sido encomendada la
responsabilidad y la guía pastoral. Son los primeros en ser llamados a
alimentar la esperanza, y esto no porque sean mejores que los demás, sino en
virtud de un ministerio divino que va más allá de sus fuerzas. Por ese motivo,
necesitan más que nunca el respeto, la comprensión y el apoyo benévolo de
todos.


La atención se
centra después en los hermanos que mayormente corren el riesgo de perder la
esperanza, de caer en la desesperación. Nosotros siempre tenemos noticias de
gente que cae en la desesperación y hace cosas feas... La desesperación les
lleva a muchas cosas feas. Es una referencia a quien ha sido desanimado, a
quien es débil, a quien ha sido abatido por el peso de la vida y de las propias
culpas y no consigue levantarse más. En estos casos, la cercanía y el calor de
toda la Iglesia deben hacerse todavía más intensos y cariñosos, y deben asumir
la forma exquisita de la compasión, que no es tener lástima: la compasión es
padecer con el otro, sufrir con el otro, acercarme a quien sufre; una palabra,
una caricia, pero que venga del corazón; esta es la compasión. Para quien tiene
necesidad del conforto y la consolación. Esto es importante más que nunca: la
esperanza cristiana no puede prescindir de la caridad genuina y concreta. El
mismo Apóstol de las gentes, en la Carta a los Romanos, afirma con el corazón
en la mano: «Nosotros, los fuertes —que tenemos la fe, la esperanza, o no
tenemos muchas dificultades— debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles,
y no buscar nuestro propio agrado» (Rom 15, 1).
Llevar, llevar las debilidades de otros. Este testimonio después no permanecerá
cerrado dentro de los confines de la comunidad cristiana: resuena con todo su
vigor incluso fuera, en el contexto social y civil, como un llamamiento a no
crear muros sino puentes, a no recambiar el mal con el mal, a vencer al mal con
el bien, la ofensa con el perdón —el cristiano nunca puede decir: ¡me la
pagarás!, nunca; esto no es un gesto cristiano; la ofensa se vence con el
perdón—, a vivir en paz con todos. ¡Esta es la Iglesia! Y esto es lo que obra
la esperanza cristiana, cuando asume las líneas fuertes y al mismo tiempo
tiernas del amor. El amor es fuerte y tierno. Es bonito.


Se comprende
entonces que no se aprenda a esperar solos. Nadie aprende a esperar solo. No es
posible. La esperanza, para alimentarse, necesita un “cuerpo”, en el cual los
varios miembros se sostienen y se dan vida mutuamente. Esto entonces quiere
decir que, si esperamos, es porque muchos de nuestros hermanos y hermanas nos
han enseñado a esperar y han mantenido viva nuestra esperanza. Y entre estos,
se distinguen los pequeños, los pobres, los simples, los marginados. Sí, porque
no conoce la esperanza quien se cierra en el propio bienestar: espera solamente
su bienestar y esto no es esperanza: es seguridad relativa; no conoce la
esperanza quien se cierra en la propia gratificación, quien se siente siempre
bien... quienes esperan son en cambio los que experimentan cada día la prueba,
la precariedad y el propio límite. Estos son nuestros hermanos que nos dan el
testimonio más bonito, más fuerte, porque permanecen firmes en su confianza en
el Señor, sabiendo que, más allá de la tristeza, de la opresión y de la ineluctabilidad de la muerte, la última palabra será suya,
y será una palabra de misericordia, de vida y de paz. Quien espera, espera
sentir un día esta palabra: “ven, ven a mí, hermano; ven, ven a mí, hermana,
para toda la eternidad”.


Queridos amigos,
si —como hemos dicho— el hogar natural de la esperanza es un “cuerpo”
solidario, en el caso de la esperanza cristiana este cuerpo es la Iglesia,
mientras el soplo vital, el alma de esta esperanza es el Espíritu Santo. Sin el
Espíritu Santo no se puede tener esperanza. He aquí entonces por qué el apóstol
Pablo nos invita al final a invocarle continuamente. Si no es fácil creer,
mucho menos lo es esperar. Es más difícil esperar que creer, es más difícil.
Pero cuando el Espíritu Santo vive en nuestros corazones, es Él quien nos hace
entender que no debemos temer, que el Señor está cerca y cuida de nosotros; y
es Él quien modela nuestras comunidades, en un perenne Pentecostés, como signos
vivos de esperanza para la familia humana. Gracias.


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos
de España y Latinoamérica. Los animo a invocar la
presencia del Espíritu Santo en sus vidas, como también en medio de sus
familias y comunidades, para que se avive en nosotros
la llama de la caridad y nos haga signos vivos de la esperanza para toda la
familia humana. Gracias.


 


LLAMAMIENTOS


 


Ayer, en Osaka en
Japón, fue proclamado beato Justo Takayama Ukon, fiel laico japonés, muerto mártir en Manila en 1615.
En vez de aceptar concesiones renunció a honores y comodidades aceptando la
humillación y el exilio. Permaneció fiel a Cristo y al Evangelio; por esto
representa un admirable ejemplo de fortaleza en la fe y de dedicación en la
caridad.


Hoy se celebra la
Jornada de oración y reflexión contra la trata de personas, este año dedica en
particular a los niños y adolescentes. Animo a todos aquellos que de diferentes
maneras ayudan a los menores esclavizados y abusados a liberarse de tal
opresión. Deseo que los que tienen responsabilidad de gobierno combatan con
decisión esta plaga, dando voz a nuestros hermanos más pequeños, humillados en
su dignidad. Debemos hacer todo lo posible para erradicar este crimen
vergonzoso e inaceptable.


El próximo
sábado, memoria de la Beata Virgen María de Lourdes, se celebra la 25ª Jornada
Mundial del Enfermo. La celebración principal tendrá lugar en Lourdes y será
presidida por el cardenal Secretario de Estado. Invito a rezar, por intercesión
de nuestra Santa Madre, por todos los enfermos, especialmente por los más
graves y que están más solos, y también por todo aquellos que los cuidan.


Vuelvo a la
celebración de hoy, la Jornada de oración y reflexión contra la trata de
personas, que se celebra hoy porque hoy es la fiesta de santa Josefina Bakhita [muestra un folleto que habla de ella]. Esta chica
esclavizada en África, explotada, humillada, no perdió la esperanza y llevó
adelante la fe, y terminó llegando como migrante a Europa. Y allí ella sintió
la llamada del Señor y se hizo religiosa. Recemos a santa Josefina Bakhita por todos los migrantes, los refugiados, los
explotados que sufren mucho, mucho.


Y hablado de
migrantes expulsados, explotados, yo quisiera rezar con vosotros, hoy, de forma
especial por nuestros hermanos y hermanas rohinyás:
expulsados de Myanmar, van de una parte a otra porque no les quieren... Es
gente buena, gente pacífica. ¡No son cristianos, son buenos, son hermanos y
hermanas nuestros! Sufren desde hace años. Han sido torturados, asesinados,
sencillamente porque llevan adelante sus tradiciones, su fe musulmana. Rezamos
por ellos. Os invito a rezar por ellos a nuestro Padre que está en los Cielos,
todos juntos, por nuestros hermanos y hermanas rohinyás.
[Oración del Padre Nuestro] Santa Josefina Bakhita –
reza por nosotros. ¡Y un aplauso a santa Josefina Bakhita!


 










15 de febrero de 2017. La esperanza no decepciona.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas:


Desde que somos
pequeños nos enseñan que presumir no es algo bonito. En mi tierra, a los que
presumen les llamamos “pavos”. Y es justo, porque presumir de lo que se es o de
lo que se tiene, además de una cierta soberbia, refleja también una falta de
respeto hacia los otros, especialmente hacia aquellos que son más
desafortunados que nosotros. En este pasaje de la Carta a los Romanos, sin
embargo, la apóstol Pablo nos sorprende, en cuanto que exhorta en dos ocasiones
a presumir. ¿Entonces de qué es justo presumir? Porque si él exhorta a
presumir, de algo es justo presumir. Y ¿cómo es posible hacer esto, sin ofender
a los otros, sin excluir a nadie?


En el primer
caso, somos invitados a presumir de la abundancia de la gracia de la que
estamos impregnados en Jesucristo, por medio de la fe. Pablo quiere hacernos
entender que, si aprendemos a leer cada cosa con la luz del Espíritu Santo,
¡nos damos cuenta de que todo es gracia! ¡Todo es don! Si estamos atentos, de
hecho, actuando —en la historia, como en nuestra vida— no estamos solo
nosotros, sino que sobre todo está Dios. Es Él el protagonista absoluto, que
crea cada cosa como un don de amor, que teje la trama de su diseño de salvación
y que lo lleva a cumplimiento por nosotros, mediante su Hijo Jesús. A nosotros
se nos pide reconocer todo esto, acogerlo con gratitud y convertirlo en motivo
de alabanza, de bendición y de gran alegría. Si hacemos esto, estamos en paz
con Dios y hacemos experiencia de la libertad. Y esta paz se extiende después a
todos los ambientes y a todas las relaciones de nuestra vida: estamos en paz
con nosotros mismos, estamos en paz en familia, en nuestra comunidad, al
trabajo y con las personas que encontramos cada día en nuestro camino.


Pablo exhorta a
presumir también en las tribulaciones. Esto no es fácil de entender. Esto nos
resulta más difícil y puede parecer que no tenga nada que ver con la condición
de paz apenas descrita. Sin embargo construye el presupuesto más auténtico, más
verdadero. De hecho, la paz que nos ofrece y nos garantiza el Señor no va
entendida como la ausencia de preocupaciones, de desilusiones, de necesidades,
de motivos de sufrimiento. Si fuera así, en el caso en el que conseguimos estar
en paz, ese momento terminaría pronto y caeríamos inevitablemente en el
desconsuelo. La paz que surge de la fe es sin embargo un don: es la gracia de
experimentar que Dios nos ama y que está siempre a nuestro lado, no nos deja
solo ni siquiera un momento de nuestra vida. Y esto, como afirma el apóstol, genera
la paciencia, porque sabemos que, también en los momentos más duros e
impactantes, la misericordia y la bondad del Señor son más grandes que
cualquier cosa y nada nos separará de sus manos y de la comunión con Él.


Por esto la
esperanza cristiana es sólida, es por esto que no decepciona. Nunca,
decepciona. ¡La esperanza no decepciona! No está fundada sobre eso que nosotros
podemos hacer o ser, y tampoco sobre lo que nosotros podemos creer. Su
fundamento, es decir el fundamento de la esperanza cristiana, es de lo que más
fiel y seguro pueda estar, es decir el amor que Dios mismo siente por cada uno
de nosotros. Es fácil decir: Dios nos ama. Todos lo decimos. Pero pensad un
poco: cada uno de nosotros es capaz de decir, ¿estoy seguro de que Dios me ama?
No es tan fácil decirlo. Pero es verdad. Es un buen ejercicio este, decirse a
sí mismo: Dios me ama Esta es la raíz de nuestra seguridad, la raíz de la
esperanza. Y el Señor ha derramado abundantemente en nuestros corazones al
Espíritu – que es el amor de Dios- como artífice, como garante, precisamente
para que pueda alimentar dentro de nosotros la fe y mantener viva esta
esperanza. Y esta seguridad: Dios me ama. “¿Pero en este momento feo?” - Dios
me ama. “¿Y a mío que he hecho esta cosa fea y mala?” - Dios me ama. Esa
seguridad no nos la quita nadie. Y debemos repetirlo como oración: Dios me ama . Estoy seguro de que Dios me ama. Estoy segura de que
Dios me ama. Ahora comprendemos por qué el apóstol Pablo nos exhorta a presumir
siempre de todo esto. Yo presumo del amor de Dios, porque me ama. La esperanza
que se nos ha donado no nos separa de los otros, ni tampoco nos lleva a
desacreditarlos o marginarlos. Se trata más bien de un don extraordinario del
cual estamos llamados a hacernos “canales”, con humildad y sencillez, para
todos. Y entonces nuestro presumir más grande será el de tener como Padre un
Dios que no hace preferencias, que no excluye a nadie, pero que abre su casa a
todos los seres humanos, empezando por los últimos y los alejados, porque como
sus hijos aprendemos a consolarnos y a apoyarnos los unos a los otros. Y no os
olvidéis: la esperanza no decepciona.


 


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española. En particular a los
formadores y alumnos del Seminario Diocesano de Orihuela-Alicante, Monseñor Murgui tiene un buen seminario. Pidamos a María, Madre de
misericordia, que interceda por nosotros para que nos ayudemos mutuamente con
el testimonio de nuestra fe y perseverancia, y así crezca nuestra esperanza.
Que el Señor los bendiga. Muchas gracias.


 










22 de febrero de 2017. La creación entera espera de la manifestación de Dios.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos:


A menudo nos
tienta pensar que la creación sea una propiedad nuestra, una posesión que
podemos aprovechar como nos plazca y de la cual no tenemos que rendir cuentas a
nadie. En el pasaje de la Carta a los Romanos (Rm 8, 19-27) de
la cual acabamos de escuchar una parte, el apóstol Pablo nos recuerda sin
embargo que la creación es un don maravilloso que Dios ha puesto en nuestras
manos, para que podamos relacionarnos con ella y podamos reconocer la huella de
su diseño de amor, en cuya realización estamos todos llamados a colaborar, día
tras día.


Pero cuando se
deja llevar por el egoísmo, el ser humano termina por estropear también las
cosas más bonitas que le han sido encomendadas. Y así ocurrió también con la
creación. Pensemos en el agua. El agua es una cosa bellísima y muy importante;
el agua nos da la vida, nos ayuda en todo pero para explotar los minerales se
contamina el agua, se ensucia la creación y se destruye la creación. Esto es un
ejemplo solamente. Hay muchos. Con la experiencia trágica del pecado, rota la
comunión con Dios, hemos infringido la originaria comunión con todo aquello que
nos rodea y hemos terminado por corromper la creación, haciéndola de esta
manera esclava, sometida a nuestra caducidad. Y desgraciadamente la
consecuencia de todo esto está dramáticamente delante de nuestros ojos, cada
día. Cuando rompe la comunión con Dios, el hombre pierde la propia belleza
originaria y termina por deturpar entorno a sí cada cosa; y donde todo antes
recordaba al Padre Creador y a su amor infinito, ahora lleva el signo triste y
desolado del orgullo y de la voracidad humanas. El orgullo humano, explotando
la creación, destruye.


Pero el Señor no
nos deja solos y también ante este cuadro desolador nos ofrece una perspectiva
nueva de liberación, de salvación universal. Es lo que Pablo pone en evidencia
con alegría, invitándonos a escuchar los gemidos de la entera creación. Si
prestamos atención, efectivamente, a nuestro alrededor todo gime: gime la
creación entera, gemimos nosotros seres humanos y gime el Espíritu dentro de
nosotros, en nuestro corazón. Ahora, estos gemidos no son un lamento estéril,
desconsolado, sino —como precisa el apóstol— son los gritos de dolor de una
parturienta; son los gemidos de quien sufre, pero sabe que está por ver la luz
una vida nueva. Y en nuestro caso es verdaderamente así. Nosotros estamos
todavía afrontando las consecuencias de nuestro pecado y todo, a nuestro
alrededor, lleva todavía el signo de nuestras fatigas, de nuestras faltas, de
nuestra cerrazón. Pero al mismo tiempo, sabemos que hemos sido salvados por el
Señor y se nos permite contemplar y pregustar en nosotros y en aquello que nos
circunda los signos de la Resurrección, de la Pascua, que obra una nueva
creación.


Este es el
contenido de nuestra esperanza. El cristiano no vive fuera del mundo, sabe
reconocer en la propia vida y en lo que le circunda los signos del mal, del
egoísmo y del pecado. Es solidario con quien sufre, con quien llora, con quien
está marginado, con quien se siente desesperado... pero, al mismo tiempo, el
cristiano ha aprendido a leer todo esto con los ojos de la Pascua, con los ojos
del Cristo Resucitado. Y entonces sabe que estamos viviendo el tiempo de la
espera, el tiempo de un anhelo que va más allá del presente, el tiempo del cumplimiento.
En la esperanza sabemos que el Señor desea resanar definitivamente con su
misericordia los corazones heridos y humillados y todo lo que el hombre ha
deturpado en su impiedad, y que de esta manera Él regenera un mundo nuevo y una
humanidad nueva, finalmente reconciliados en su amor.


Cuántas veces
nosotros cristianos estamos tentados por la desilusión, pesimismo... A veces
nos dejamos llevar por el lamento inútil, o permanecemos sin palabras y no
sabemos ni siquiera qué cosa pedir, qué cosa esperar... Pero una vez más viene
para ayudarnos el Espíritu Santo, respiración de nuestra esperanza, el cual
mantiene vivos el gemido y la espera de nuestro corazón. El Espíritu ve por
nosotros más allá de las apariencias negativas del presente y nos revela ya desde
ahora los cielos nuevos y la tierra nueva que el Señor está preparando para la
humanidad.


LLAMAMIENTO


Causa particular
aprensión las dolorosas noticias que llegan del martirizado Sudán del Sur,
donde a un conflicto fratricida se une una grave crisis alimenticia que afecta
a la región del Cuerno de África y que condena a la muerte por hambre a
millones de personas, entre las cuales muchos niños. En este momento es
necesario más que nunca el esfuerzo de todos para no limitarse sólo a las
declaraciones, sino para hacer concretas las ayudas alimenticias y permitir que
puedan llegar a las poblaciones que sufren. Que el señor sostenga a estos
hermanos nuestros y a los que están trabajando para ayudarles.


 


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos
de España y Latinoamérica. Los invito a pedir con insistencia la presencia del
Espíritu Santo en sus vidas.  Él nos asiste para que vayamos más allá de
las apariencias negativas del presente y aguardemos con esperanza los cielos
nuevos y la tierra nueva, que el Señor prepara para toda la humanidad. Muchas
gracias.


 










1
de marzo de 2017. Cuaresma
camino de esperanza.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En este día,
Miércoles de Ceniza, entramos en el Tiempo litúrgico de la Cuaresma. Y ya que
estamos desarrollando el ciclo de catequesis sobre la esperanza cristiana, hoy
querría presentaros la Cuaresma como camino de esperanza.


En efecto, esta
perspectiva se hace evidente enseguida si pensamos que la Cuaresma ha sido
instituida en la Iglesia como tiempo de preparación para la Pascua, y entonces
todo el sentido de este periodo de cuarenta días toma luz del misterio pascual
hacia el cual está orientado. Podemos imaginar al Señor resucitado que nos
llama para salir de nuestras tinieblas, y nosotros nos ponemos en camino hacia
Él que es la Luz. Y la Cuaresma es un camino hacia Jesús resucitado, es un
periodo de penitencia, incluso de mortificación, pero no fin en sí mismo, sino
finalizado a hacernos resucitar con Cristo, a renovar nuestra identidad
bautismal, es decir, a renacer nuevamente «desde lo alto», desde el amor de
Dios (cf. Jn 3, 3). He aquí por qué
la Cuaresma es, por su naturaleza, tiempo de esperanza.


Para comprender
mejor qué significa esto, debemos referirnos a la esperanza fundamental del
éxodo de los israelitas de Egipto, narrada por la Biblia en el libro que lleva
este nombre: Éxodo. El punto de partida es la condición de esclavitud de
Egipto, la opresión, los trabajos forzados. Pero el Señor no ha olvidado a su
pueblo y su promesa: llama a Moisés, con brazo potente, hace salir a los
israelitas de Egipto y les guía a través del desierto hacia la Tierra de la
libertad. Durante este camino de la esclavitud a la libertad, el Señor da a los
israelitas la ley, para educarles a amarle, único Señor, y a amarse entre ellos
como hermanos. La Escritura muestra que el éxodo es largo y complicado:
simbólicamente dura 40 años, es decir el tiempo de vida de una generación. Una
generación que, ante las pruebas del camino, siempre tiene la tentación de
añorar Egipto y volver atrás. También todos nosotros conocemos la tentación de
volver atrás, todos. Pero el Señor permanece fiel y esa pobre gente, guiada por
Moisés, llega a la Tierra prometida. Todo este camino está cumplido con la
esperanza: la esperanza de alcanzar la tierra, y precisamente en este sentido
es un “éxodo”, una salida de la esclavitud a la libertad. Y estos 40 días son
también para todos nosotros una salida de la esclavitud, del pecado, a la
libertad, al encuentro con el Cristo resucitado. Cada paso, cada fatiga, cada
prueba, cada caída y cada recuperación, todo tiene sentido dentro del proyecto
de salvación de Dios, que quiere para su pueblo la vida y no la muerte, la
alegría y no el dolor.


La Pascua de
Jesús es su éxodo, con el cual Él nos ha abierto la vía para alcanzar la vida
plena, eterna y beata. Para abrir esta vía, este pasaje, Jesús ha tenido que
desnudarse de su gloria, humillarse, hacerse obediente hasta la muerte y la
muerte de cruz. Abrirse el camino hacia la vida eterna le ha costado toda su
sangre, y gracias a Él nosotros estamos salvados de la esclavitud del pecado.
Pero esto no quiere decir que Él ha hecho todo y nosotros no debemos hacer
nada, que Él ha pasado a través de la cruz y nosotros “vamos al paraíso en
carroza”. No es así. Nuestra salvación es ciertamente un don suyo, pero, ya que
es una historia de amor, requiere nuestro “sí” y nuestra participación en su
amor, como nos demuestra nuestra Madre María y después de Ella todos los
santos.


La Cuaresma vive
de esta dinámica: Cristo nos precede con su éxodo, y nosotros atravesamos el
desierto gracias a Él y detrás de Él. Él es tentado por nosotros, y ha vencido
al tentador por nosotros, pero también nosotros debemos con Él afrontar las
tentaciones y superarlas. Él nos dona el agua viva de su Espíritu, y a nosotros
nos toca aprovechar su fuente y beber, a través de los Sacramentos, de la
oración, de la adoración; Él es la luz que vence las tinieblas, y a nosotros se
nos pide alimentar la pequeña llama que nos ha sido encomendada el día de
nuestro bautismo.


En este sentido
la Cuaresma es «signo sacramental de nuestra conversión» (Misal
Romano, Oración colecta, I Domingo de Cuaresma); quien hace el camino
de la Cuaresma está siempre en el camino de la conversión. La Cuaresma es signo
sacramental de nuestro camino de la esclavitud a la libertad, que siempre hay
que renovar. Un camino arduo, como es justo que sea, porque el amor es
trabajoso, pero un camino lleno de esperanza. Es más, diría algo más: el éxodo
cuaresmal es el camino en el cual la esperanza misma se forma. La fatiga de
atravesar el desierto —todas las pruebas, las tentaciones, las ilusiones, los
espejismos...—, todo esto vale para forjar una esperanza fuerte, sólida, sobre
el modelo de la Virgen María, que en medio de las tinieblas de la Pasión y de
la muerte de su Hijo siguió creyendo y esperando en su resurrección, en la
victoria del amor de Dios.


Con el corazón
abierto a este horizonte, entramos hoy en la Cuaresma. Sintiéndonos parte del
Pueblo santo de Dios, iniciamos con alegría este camino de esperanza.


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Los exhorto a caminar en esperanza y
con empeño en este camino de amor, que hoy Dios nos propone al inicio de la
Cuaresma. Que nuestro esfuerzo forje una esperanza sólida, como la de María,
que continuó a creer y a esperar incluso cuando se encontraba junto a la cruz
de su Hijo. Que Dios los bendiga a todos.


 










15
de marzo de 2017. El amor de Dios nunca falla.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Sabemos bien que
el gran mandamiento que nos ha dejado el Señor Jesús es el de amar: amar a Dios
con todo el corazón, con toda el alma y con toda la mente y amar al prójimo
como a ti mismo (cf. Mat 22,37-39), es decir estamos llamados
al amor, a la caridad: y esta es nuestra vocación más alta, nuestra vocación
por excelencia; y a esta está unida también la alegría de la esperanza
cristiana. Quien ama tiene la alegría de la esperanza, de llegar a encontrar el
gran amor que es el Señor.


El apóstol Pablo,
en el pasaje de la Carta a los Romanos que acabamos de
escuchar, nos advierte: existe el riesgo de que nuestra caridad sea hipócrita,
que nuestro amor sea hipócrita. Nos tenemos que preguntar entonces: ¿cuándo
sucede esta hipocresía? ¿Y cómo podemos estar seguros de que nuestro amor es
sincero, que nuestra caridad es auténtica? De no fingir hacer caridad o que
nuestro amor no sea una telenovela: amor sincero, fuerte...


La hipocresía
puede insinuarse en cualquier parte, también en nuestra forma de amar. Esto se
verifica cuando el nuestro es un amor interesado, movido por intereses
personales; y cuántos amores interesados hay... cuando los servicios
caritativos en los que parece que nos esforzamos se cumplen para mostrarnos a
nosotros mismos o para sentirnos satisfechos: “¡Pero qué bueno soy!” ¡No, esto
es hipocresía! O incluso cuando tendemos a cosas que tengan “visibilidad” para
hacer una demostración de nuestra inteligencia o de nuestras capacidades.
Detrás de todo esto hay una idea falsa, engañosa, es decir, que, si amamos, es
porque nosotros somos buenos; como si la caridad fuera una creación del hombre,
un producto de nuestro corazón. La caridad, sin embargo, es sobre todo una
gracia; un regalo; poder amar es un don de Dios, y debemos pedirlo. Y él lo da
con gusto, si lo pedimos. La caridad es una gracia: no consiste en hacer ver lo
que somos, sino lo que el Señor nos dona y que nosotros libremente acogemos; y
no se puede expresar en el encuentro con los otros si antes no es generada del
encuentro con el rostro manso y misericordioso de Jesús.


Pablo nos invita
a reconocer que somos pecadores, y que también nuestra forma de amar está
marcada por el pecado. Al mismo tiempo, sin embargo, nos hace portadores de un
nuevo anuncio, un anuncio de esperanza: el Señor abre delante de nosotros un
camino de liberación, un camino de salvación. Es la posibilidad de vivir
también nosotros el gran mandamiento del amor, de convertirse en instrumento de
la caridad de Dios. Y esto sucede cuando nos dejamos sanar y renovar el corazón
de Cristo resucitado. El Señor resucitado que vive entre nosotros, que vive con
nosotros es capaz de sanar nuestro corazón: lo hace, si nosotros lo pedimos. Es
Él que nos permite, aun en nuestra pequeñez y pobreza, experimentar la
compasión del Padre y celebrar las maravillas de su amor. Y se entiende
entonces que todo lo que podemos vivir y hacer por los hermanos no es otra cosa
que la respuesta a lo que Dios ha hecho y continúa haciendo por nosotros. Es
más, es Dios mismo que, habitando en nuestro corazón y en nuestra vida,
continúa haciéndose cercano y sirviendo a todos aquellos que encontramos cada
día en nuestro camino, empezando por los últimos y los más necesitados en los
cuales Él, en primer lugar, se reconoce.


El apóstol Pablo,
entonces, con estas palabras no quiere tanto regañarnos, sino más bien
animarnos a reavivar en nosotros la esperanza. Todos de hecho tenemos la
experiencia de no vivir en plenitud o como deberíamos el mandamiento del amor.
Pero también esta es una gracia, porque nos hace comprender que por nosotros
mismos no somos capaces de amar verdaderamente: necesitamos que el Señor
renueve continuamente este don en nuestro corazón, a través de la experiencia
de su infinita misericordia. Es entonces que volveremos a apreciar las pequeñas
cosas, las cosas sencillas, ordinarias; que volveremos a apreciar todas estas
pequeñas cosas de todos los días y seremos capaces de amar a los demás como les
ama Dios, queriendo su bien, es decir que sean santos, amigos de Dios; y
estaremos contentos por la posibilidad de hacernos cercanos a quien es pobre y
humilde, como Jesús hace con cada uno de nosotros cuando estamos lejos del Él,
de doblarnos ante los pies de los hermanos, como Él, Buen Samaritano, hace con
cada uno de nosotros, con su compasión y su perdón.


Queridos
hermanos, esto que el apóstol Pablo nos ha recordado es el secreto —uso sus
palabras— para estar «con la alegría de la esperanza» (Rom 12,12),
porque sabemos que en toda circunstancia, también en la más adversa, y también
a través de nuestros mismos fracasos, el amor de Dios nunca falla. Y entonces,
con el corazón visitado y habitado por su gracia y su fidelidad, vivimos en la
alegre esperanza de corresponder a los hermanos, por ese poco que podamos, el
equivalente de lo que recibimos de Él cada día.


 


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. En este tiempo de cuaresma, los invito
a que, alegres en la esperanza, reaviven en sus corazones el amor que han
recibido de Dios y lo compartan con todos los hombres con obras de caridad
sincera. Que Dios los bendiga.


 










22
de marzo de 2017. La
esperanza fundada en la Palabra.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Desde hace
algunas semanas el apóstol Pablo nos está ayudando a comprender mejor en qué
consiste la esperanza cristiana. Y hemos dicho que no era un optimismo, era
otra cosa. Y el apóstol nos ayuda a entender esto. Hoy lo hace acercándola a
dos actitudes muy importantes para nuestra vida y nuestra experiencia de fe:
«la perseverancia» y la «consolación» (Rom 15, 4. 5). En el pasaje de la Carta a los Romanos que acabamos de escuchar son citadas dos veces: la
primera en referencia a las Escrituras y luego a Dios mismo. ¿Cuál es su
significado más profundo, más verdadero? y ¿De qué manera esclarecen la
realidad de la esperanza? Estas dos actitudes: la perseverancia y la
consolación.


La perseverancia
podríamos definirla también como paciencia: es la capacidad de soportar, llevar
sobre los hombros, “so-portar”, de permanecer fieles, incluso cuando el peso
parece hacerse demasiado grande, insostenible, y tendremos la tentación de
juzgar negativamente y de abandonar todo y todos. La consolación, en cambio, es
la gracia de saber percibir y mostrar en cada situación, incluso en las que
están mayormente marcadas por la desilusión y el sufrimiento, la presencia y la
acción compasiva de Dios. Ahora san Pablo nos recuerda que la perseverancia y
la consolación nos son transmitidas de manera particular por las Escrituras (Rom 15, 4), es
decir por la Biblia. Efectivamente la Palabra de Dios, en primer lugar, nos
lleva a dirigir la mirada a Jesús, a conocerlo mejor y a atenernos a Él, a
parecernos cada vez más a Él. En segundo lugar, la Palabra nos revela que el
Señor es verdaderamente «el Dios de la perseverancia y de la consolación» (Rom 15, 5), que
permanece siempre fiel a su amor por nosotros, es decir, que es perseverante en
el amor con nosotros, ¡no se cansa de amarnos! es perseverante: ¡siempre nos
ama! y cuida de nosotros, cubriendo nuestras heridas con la certeza de su
bondad y de su misericordia, es decir, nos consuela. Ni siquiera se cansa de
consolarnos.


Desde tal
perspectiva, se comprende también la afirmación inicial del apóstol: «Nosotros,
los fuertes, debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles y no buscar
nuestro propio agrado» (Rom
15, 1). Esta expresión «nosotros que somos los fuertes» podría parecer
presuntuosa, pero en la lógica del Evangelio sabemos que no es así, es más, es
precisamente lo contrario porque nuestra fuerza no viene de nosotros, sino del
Señor. Quien experimenta en su propia vida el amor fiel de Dios y su
consolación es capaz, es más, tiene el deber de estar cerca de los hermanos más
débiles y hacerse cargo de su fragilidad. Si nosotros estamos cerca del Señor
tendremos esa fortaleza para estar cerca de los más débiles, de los más
necesitados y consolarles y darles fuerza. Esto es lo que significa. Esto
nosotros lo podemos hacer sin autocomplacencia, sintiéndose simplemente como un
“canal” que transmite los dones del Señor; y así se convierte concretamente en
un “sembrador” de esperanza. Esto es lo que el Señor nos pide, con esa fuerza y
esa capacidad de consolar y ser sembradores de esperanza. Y hoy es necesario
sembrar esperanza, pero no es fácil...


El fruto de este
estilo de vida no es una comunidad en la cual algunos son de “clase A”, es
decir, los fuertes, y otros de “clase B”, es decir, los débiles. El fruto, en
cambio, es como dice Pablo, «tener los unos para con los otros los mismos
sentimientos, según Cristo Jesús» (Rom 15, 5). La Palabra de Dios alimenta una esperanza que se
traduce concretamente en compartir, en servicio recíproco. Porque también quien
es “fuerte” se encuentra antes o después con la experiencia de la fragilidad y
el tener necesidad del conforto de los demás; y viceversa, en la debilidad se
puede siempre ofrecer una sonrisa o una mano al hermano en dificultad. Y es una
comunidad así que «unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios» (cf. Rom 15, 6). Pero
todo esto es posible si se pone en el centro a Cristo, y su palabra, porque Él
es el “fuerte”, Él es el que nos da la fortaleza, que nos da la paciencia, que
nos da la esperanza, que nos da la consolación. Él es el “hermano fuerte” que
cuida de cada uno de nosotros: todos efectivamente necesitamos ser cargados
sobre los hombros del Buen Pastor y sentirnos envueltos por su mirada tierna y
primorosa.


Queridos amigos,
nunca agradeceremos lo suficiente a Dios el don de su Palabra, que se hace
presente en las Escrituras. Y es allí donde el Padre de nuestro Señor
Jesucristo se revela como «Dios de la perseverancia y de la consolación». Y es
allí que nos volvemos conscientes de cómo nuestra esperanza no se funde sobre
nuestras capacidades y sobre nuestras fuerzas, sino sobre el apoyo de Dios y la
fidelidad de su amor, es decir, sobre la fuerza y consolación de Dios. Gracias.


 


LLAMAMIENTO


Invito a todas
las comunidades a vivir con fe la cita del 24 y 25 de marzo para volver a
descubrir el sacramento de la reconciliación: “24 horas para el Señor”. Deseo
que también este año tal momento privilegiado de gracia del camino cuaresmal
sea vivido en muchas iglesias del mundo para experimentar el encuentro alegre
con la misericordia del Padre, que a todos acoge y perdona.


* * *


Saludos:


Saludo cordialmente
a los peregrinos de lengua española, en particular a los provenientes de España
y Latinoamérica. Agradezcamos al Señor el don de su Palabra y no olvidemos que
nuestra esperanza no depende de nuestras capacidades, sino de la ayuda de Dios
y de la fidelidad de su amor. Muchas gracias.


 










29 de marzo de
2017. Abrir el corazón.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El pasaje de la
Carta de san Pablo a los Romanos que acabamos de escuchar nos hace un gran
regalo. De hecho, estamos acostumbrados a reconocer en Abraham nuestro padre en
la fe; hoy el apóstol nos hace comprender que Abraham es para nosotros padre en
la esperanza, no solo padre de la fe, sino padre en la esperanza. Esto porque
en su situación podemos ya acoger un anuncio de la Resurrección, de la vida
nueva que vence al mal y a la misma muerte.


En el texto se
dice que Abraham creyó en el Dios que «da vida a los muertos y llama a las
cosas que no son para que sean» (Rom 4,
17); y después se precisa: «No vaciló en su fe al considerar su cuerpo ya sin
vigor y el seno de Sara igualmente estéril» (Rom 4,
19). Esta es la experiencia que estamos llamados a vivir también nosotros. El
Dios que se revela a Abraham es el Dios que salva, el Dios que hace salir de la
desesperación y de la muerte, el Dios que llama a la vida. En la historia de
Abraham todo se convierte en un himno al Dios que libera y regenera, todo se
convierte en profecía. Y se convierte por nosotros, para nosotros que ahora
reconocemos y celebramos el cumplimiento de todo esto en el misterio de la
Pascua. Dios de hecho «resucitó de entre los muertos a Jesús» (Rom 4, 24), para que también nosotros podamos
pasar en Él de la muerte a la vida. Y realmente entonces Abraham bien puede
llamarse «padre de muchos pueblos», pues resplandece como anuncio de humanidad
nueva —¡nosotros!—, rescatada por Cristo del pecado y
de la muerte e introducida una vez para siempre en el abrazo del amor de Dios.


En este punto,
Pablo nos ayuda a focalizar la estrecha unión entre la fe y la esperanza. Él de
hecho afirma que Abraham «esperando contra toda esperanza, creyó» (Rom 4, 18). Nuestra esperanza no se sostiene en
razonamientos, previsiones y garantías humanas; y se manifiesta allí donde no
hay más esperanza, donde no hay nada más en lo que esperar, precisamente como
sucede para Abraham, frente a su muerte inminente y a la esterilidad de su
mujer Sara. Se acerca el final para ellos, no podía tener hijos, y en esa
situación, Abraham creyó y tuvo esperanza contra toda esperanza. ¡Y esto es grande!
La gran esperanza está enraizada en la fe, y precisamente por esto es capaz de
ir más allá de toda esperanza. Sí, porque no se funda en nuestra palabra, sino
sobre la Palabra de Dios. También en este sentido, entonces, estamos llamados a
seguir el ejemplo de Abraham, el cual, aun frente a la evidencia de una
realidad que parece destinada a la muerte, se fía de Dios, «con pleno
convencimiento de que poderoso es Dios para cumplir lo prometido» (Roms 4, 21). Me gustaría haceros una pregunta:
¿nosotros, todos nosotros, estamos convencidos de esto? ¿Estamos convencidos de
que Dios nos quiere y que todo eso que nos ha prometido está dispuesto a
cumplirlo? Pero padre, ¿cuánto debemos pagar por esto? Solo hay un precio:
“abrir el corazón”. Abrid vuestros corazones y esta fuerza de Dios os llevará
adelante, hará cosas milagrosas y os enseñará qué es la esperanza. Este es el
único precio: abrir el corazón a la fe y Él hará el resto.


Esta es la
paradoja y al mismo tiempo ¡el elemento más fuerte, más alto de nuestra esperanza!
Una esperanza fundada en la promesa que desde el punto de vista humano parece
incierta e imprevisible, pero que no desaparece ni siquiera ante la muerte,
cuando quien promete es el Dios de la Resurrección y de la vida. ¡Esto no lo
promete uno cualquiera! Quien promete es el Dios de la Resurrección y de la
vida.


Queridos hermanos
y hermanas, pidamos hoy al Señor la gracia de permanecer firmes no tanto en
nuestras seguridades, nuestras capacidades, sino en la esperanza que brota de
la promesa de Dios, como verdaderos hijos de Abraham. Cuando Dios promete,
cumple lo que promete. Nunca falta a su palabra. Y entonces nuestra vida
asumirá una luz nueva, en la conciencia de que Aquel que ha resucitado a su
Hijo nos resucitará también a nosotros y nos hará realmente una sola cosa con
Él, junto a todos nuestros hermanos en la fe. Todos nosotros creemos. Hoy
estamos todos en la plaza, alabamos al Señor, cantaremos el Padrenuestro,
después recibiremos la bendición... Pero esto pasa. Pero esta es también una promesa
de esperanza. Si nosotros hoy tenemos el corazón abierto, os aseguro que todos
nosotros nos encontraremos en la plaza del Cielo que no pasa nunca, para
siempre. Esta es la promesa de Dios y esta es nuestra esperanza, si nosotros
abrimos nuestros corazones. Gracias.


 


Después, saludó a
los peregrinos de lengua española y resumió la catequesis.


 


Queridos hermanos:


En la catequesis de hoy hemos visto la
estrecha relación que hay entre la fe y la esperanza. En la Carta a los
Romanos, san Pablo nos dice que Abraham, «apoyado en la esperanza, creyó
contra toda esperanza». El patriarca, a pesar de sus muchos años y la
esterilidad de su mujer Sara, siguió creyendo en la promesa que Dios le había
hecho de darle una gran descendencia. Frente a la evidencia de una realidad
contraria a toda esperanza humana, él se fía de Dios con la certeza de que el
Señor cumplirá sus promesas. También nosotros estamos llamados a vivir una
esperanza como la de Abraham, que no se apoya en razonamientos, previsiones o
cálculos humanos, sino que hunde sus raíces en la fe en la Palabra de Dios. Así
nuestra vida se iluminará con la certeza de saber que Aquel que ha resucitado a
su Hijo de la muerte nos resucitará también a nosotros y nos hará ser una sola
cosa con Él, junto a todos nuestros hermanos en la fe.


 


LLAMAMIENTO


Me alegra saludar
a la delegación de superintendencia iraquí compuesta de representantes de
distintos grupos religiosos, acompañada por su eminencia el cardenal Tauran, presidente del Pontificio Consejo para el Diálogo
Interreligioso. La riqueza de la querida nación iraquí está precisamente en
este mosaico que representa la unidad en la diversidad, la fuerza en la unión,
la prosperidad en la armonía. Queridos hermanos, os animo a ir adelante en este
camino e invito a rezar para que Irak encuentre en la reconciliación y en la
armonía entre sus diferentes componentes étnicas y religiosas, la paz, la
unidad y la prosperidad. Mi pensamiento va a las poblaciones civiles atrapadas
en los barrios occidentales de Mosul y los desplazados a causa de la guerra, a
los cuales me siento unido en el sufrimiento, a través de la oración y la
cercanía espiritual. En el expresar profundo dolor por las víctimas del
sangriento conflicto, renuevo a todos el llamamiento a comprometerse con todas
las fuerzas en la protección de los civiles, como obligación imperativa y
urgente.


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española. Pidamos a la Virgen María que
en este tiempo de cuaresma nos ayude a intensificar nuestra preparación
espiritual para que la celebración del misterio pascual de Cristo renueve
nuestra fe y nuestra esperanza. Que el Señor los bendiga. Muchas gracias.


 










5
de abril de 2017. El mal no se vence con el mal.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


La Primera Carta
del apóstol Pedro lleva en sí ¡una carga extraordinaria! Es necesario leerla
una, dos, tres veces para comprender esta carga extraordinaria: consigue
infundir gran consolación y paz, haciendo percibir como el Señor está siempre
junto a nosotros y no nos abandona nunca, sobre todo en las fases más delicadas
y difíciles de nuestra vida. Pero ¿cuál es el “secreto” de esta Carta, y de
manera particular del pasaje que acabamos de escuchar (cf
1 Pt 3,8-17)? Esta es una pregunta. Sé que vosotros hoy
tomaréis el Nuevo Testamento, buscaréis la primera Carta de Pedro y la leeréis
despacio despacio, para entender el secreto y la
fuerza de esta Carta. ¿Cuál es el secreto de esta Carta?


El secreto está
en el hecho de que este escrito tiene sus raíces directamente en la Pascua, en
el corazón del misterio que vamos a celebrar, haciéndonos así percibir toda la
luz y la alegría que se desprende de la muerte y resurrección de Cristo. Cristo
verdaderamente ha resucitado, y este es un bonito saludo para darnos el día de
Pascua: “¡Cristo ha resucitado! ¡Cristo ha resucitado!”, como hacen muchos
pueblos. Recordarnos que Cristo ha resucitado, está vivo entre nosotros, está
vivo y habita en cada uno de nosotros. Es por esto que san Pedro nos invita con
fuerza a adorarlo en nuestros corazones (cf 1 Pt 3,16).
Allí el Señor demora en el momento de nuestro Bautismo, y desde allí continúa
renovándonos a nosotros y a nuestra vida, colmándonos de su amor y de la
plenitud del Espíritu. He aquí entonces por qué el apóstol nos aconseja dar
razón de la esperanza que hay en nosotros (cf 1 Pt 3,16):
nuestra esperanza no es un concepto, no es un sentimiento, no es un móvil, ¡una
montaña de riquezas! Nuestra esperanza es una Persona, es el Señor Jesús que
reconocemos vivo y presente en nosotros y en nuestros hermanos, porque Cristo
ha resucitado. Los pueblos eslavos cuando se saludan, en lugar de decir “buenos
días”, “buenas tardes”, los días de Pascua se saludan con este “¡Cristo ha
resucitado!”, “Christos voskrese!”
dicen entre ellos; ¡y están felices de decirlo! Y este es el “buenos días” y el
“buenas tardes” que se dan: “¡Cristo ha resucitado!”.


Comprendemos
entonces que de esta esperanza no se debe tanto dar razón a nivel teórico, de
palabra, sino sobre todo con el testimonio de la vida, y que esto sea tanto
dentro de la comunidad cristiana, como fuera de ella. Si Cristo está vivo y
vive en nosotros, en nuestro corazón, entonces debemos dejar también que se
haga visible, no esconderlo, y que actúe en nosotros. Esto significa que el
Señor Jesús debe convertirse siempre cada vez más en nuestro modelo: modelo de
vida y que nosotros debemos aprender a comportarnos como Él se ha comportado.
Hacer lo que hacía Jesús. La esperanza que habita en nosotros, entonces, no
puede permanecer escondida dentro de nosotros, en nuestro corazón: pues, sería
una esperanza débil, que no tiene el valor de salir fuera y hacerse ver; sino
nuestra esperanza, como se observa en el Salmo 33 citado por Pedro, debe
necesariamente salir fuera, tomando la forma exquisita e inconfundible de la
dulzura, del respeto, de la benevolencia hacia el prójimo, llegando incluso a
perdonar a quien nos hace daño. Una persona que no tiene esperanza no consigue
perdonar, no consigue dar la consolación del perdón y tener la consolación de
perdonar. Sí, porque así ha hecho Jesús, y así continúa haciendo a través de
quienes le dejan espacio en su corazón y en su vida, con la conciencia de que
el mal no se vence con el mal, sino con la humildad, la misericordia y la
docilidad. Los mafiosos piensan que el mal se puede vencer con el mal, y así
desencadenan la venganza y hacen muchas cosas que todos nosotros sabemos. Pero
no conocen qué es la humildad, misericordia y docilidad. ¿Y por qué? Porque los
mafiosos no tienen esperanza. Pensad esto.


He aquí por qué
san Pedro afirma que «más vale padecer por obrar el bien que por obrar el mal»
(1 Pt 3,17): no quiere decir que está bien sufrir, sino que,
cuando sufrimos por el bien, estamos en comunión con el Señor, el cual ha
aceptado padecer y ser puesto en la cruz por nuestra salvación. Cuando entonces
también nosotros, en las situaciones más pequeñas o más grandes de nuestra
vida, aceptamos sufrir por el bien, es como si esparciésemos entorno a nosotros
semillas de resurrección, semillas de vida e hiciésemos resplandecer en la
oscuridad la luz de la Pascua. Es por esto que el apóstol nos exhorta a
responder «deseando el bien» (1 Pt 3,9): la bendición no es
una formalidad, no es solo un signo de cortesía, sino un don grande que
nosotros en primer lugar hemos recibido y que tenemos la posibilidad de
compartir con los hermanos. Es el anuncio del amor de Dios, un amor
desmesurado, que no se agota, que no desaparece y que constituye el verdadero
fundamento de nuestra esperanza. Queridos amigos, comprendemos también por qué
el apóstol Pedro nos llama «bienaventurados», cuando deberíamos sufrir por la
justicia (cf 1 Pt 3,13). No es solo
por una razón moral o ascética, sino que es porque cada vez que nosotros
tomamos la parte de los últimos y de los marginados o que no respondemos al mal
con el mal, sino perdonando, sin venganza, perdonando y bendiciendo, cada vez
que hacemos esto nosotros resplandecemos como signos vivos y luminosos de
esperanza, convirtiéndonos así en instrumento de consolación y de paz según el
corazón de Dios. Y así seguimos adelante con la dulzura, la docilidad, el ser
amables y haciendo el bien incluso a los que no nos quieren bien, o nos hacen
daño. ¡Adelante!


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Los animo a vivir con intensidad los
días de Semana Santa. Que la contemplación de la Pasión y Muerte de Jesús, nos
asegure en la esperanza de la resurrección, y nos ayude a ser instrumentos de
su consuelo y de su amor para todos nuestros hermanos. Que Dios los bendiga.


 


LLAMAMIENTOS


 


Mi pensamiento va
dirigido en este momento al grave atentado de hace días en el metro de San
Petersburgo, que ha provocado víctimas y desconcierto en la población. Mientras
encomiendo a la misericordia de Dios a cuantos trágicamente han desaparecido,
expreso mi espiritual cercanía a sus familiares y a todos los que sufren a
causa de este dramático evento. Asistimos aterrorizados a los últimos eventos
en Siria. Expreso mi firme desaprobación por la inaceptable masacre acaecida
ayer en la provincia de Idlib, donde han sido
asesinadas decenas de personas inermes, entre las cuales muchos niños. Rezo por
las víctimas y sus familias y hago un llamamiento a la conciencia de quienes
tienen responsabilidades políticas, a nivel local e internacional, para que
cese esta tragedia y se ofrezca alivio a esa querida población desde hace mucho
tiempo extenuada por la guerra. Animo, igualmente, los esfuerzos de quien, aun
en la inseguridad y en la desesperación, se esfuerza en hacer llegar ayuda a
los habitantes de esa región.


 










12 de abril de 2017. En
el Crucifijo nuestra esperanza ha renacido.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El domingo pasado
hicimos memoria de la entrada de Jesús en Jerusalén, entre las aclamaciones
festivas de los discípulos y de gran multitud. Esta gente depositaba en Jesús
muchas esperanzas: muchos esperaban de Él milagros y grandes signos,
manifestaciones de poder e incluso la libertad de los enemigos invasores.
¿Quién de ellos habría imaginado que poco después Jesús sería humillado,
condenado y asesinado en la cruz? Las esperanzas terrenas de esa gente se caen
delante de la cruz. Pero nosotros creemos que precisamente en el Crucifijo
nuestra esperanza ha renacido. Las esperanzas terrenas caen delante de la cruz,
pero renacen esperanzas nuevas, las que duran para siempre. Es una esperanza
diferente la que nace de la cruz. Es una esperanza diferente de las que caen,
de las del mundo. Pero ¿de qué esperanza se trata? ¿Qué esperanza nace de la
cruz?


Nos puede ayudar
a entenderlo lo que dice Jesús precisamente después de haber entrado en
Jerusalén: «Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero
si muere, da mucho fruto» (Jn 12, 24).
Intentemos pensar en un grano o en una pequeña semilla, que cae en el terreno.
Si permanece cerrado en sí mismo, no sucede nada; si en cambio se rompe, se
abre, entonces da vida a una espiga, a un brote, después a una planta y la
planta dará fruto.


Jesús ha llevado
al mundo una esperanza nueva y lo ha hecho como la semilla: se ha hecho pequeño
pequeño, como un grano de trigo; ha dejado su gloria
celeste para venir entre nosotros: ha “caído en la tierra”. Pero todavía no era
suficiente. Para dar fruto Jesús ha vivido el amor hasta el fondo, dejándose
romper por la muerte como una semilla se deja romper bajo tierra. Precisamente
allí, en el punto extremo de su abajamiento —que es también el punto más alto
del amor— ha germinado la esperanza. Si alguno de vosotros pregunta: “¿Cómo
nace la esperanza?”. “De la cruz. Mira la cruz, mira al Cristo Crucificado y de
allí te llegará la esperanza que ya no desaparece, esa que dura hasta la vida
eterna”. Y esta esperanza ha germinado precisamente por la fuerza del amor:
porque es el amor que «todo lo espera. Todo lo soporta» (1 Corintios 13,
7), el amor que es la vida de Dios ha renovado todo lo que ha alcanzado. Así,
en Pascua, Jesús ha transformado, tomándolo sobre sí, nuestro pecado en perdón.
Pero escuchad bien cómo es la transformación que hace la Pascua: Jesús ha
transformado nuestro pecado en perdón, nuestra muerte en resurrección, nuestro
miedo en confianza. Es por esto porque allí, en la cruz, ha nacido y renace
siempre nuestra esperanza; es por esto que con Jesús cada oscuridad nuestra
puede ser transformada en luz, toda derrota en victoria, toda desilusión en
esperanza. Toda: sí, toda. La esperanza supera todo, porque nace del amor de
Jesús que se ha hecho como el grano de trigo en la tierra y ha muerto para dar
vida y de esa vida plena de amor viene la esperanza.


Cuando elegimos
la esperanza de Jesús, poco a poco descubrimos que la forma de vivir vencedora
es la de la semilla, la del amor humilde. No hay otro camino para vencer el mal
y dar esperanza al mundo. Pero vosotros podéis decirme: “¡No, es una lógica
perdedora!”. Parecería así, que sea una lógica perdedora, porque quien ama
pierde poder. ¿Habéis pensando en esto? Quien ama pierde poder, quien dona, se
despoja de algo y amar es un don. En realidad la lógica de la semilla que
muere, del amor humilde, es el camino de Dios, y solo esta da fruto. Lo vemos
también en nosotros: poseer empuja siempre a querer otra cosa. He obtenido una
cosa para mí y enseguida quiero una más grande, y así sucesivamente, y no estoy
nunca satisfecho. ¡Esa es una sed fea! Cuando más tienes, más quieres. Quien es
voraz no está nunca saciado. Y Jesús lo dice de forma clara: «El que ama su
vida, la pierde» (Jn 12, 25). Tú eres
voraz, buscas tener muchas cosas pero... perderás todo, también tu vida, es
decir: quien ama lo propio y vive por sus intereses se hincha solo de sí mismo
y pierde. Quien acepta, sin embargo, está disponible y sirve, vive a la forma
de Dios: entonces es vencedor, se salva a sí mismo y a los otros: se convierte
en semilla de esperanza para el mundo. Pero es bonito ayudar a los otros,
servir a los otros... ¡Quizá nos cansaremos! Pero la vida es así y el corazón
se llena de alegría y de esperanza. Esto es amor y esperanza juntos: servir y
dar.


Cierto, este amor
verdadero pasa a través de la cruz, el sacrificio, como para Jesús. La cruz es
el pasaje obligado, pero no es la meta, es un pasaje: la meta es la gloria,
como nos muestra la Pascua. Y aquí nos ayuda otra imagen bellísima, que Jesús
ha dejado a los discípulos durante la Última Cena. Dice: «La mujer, cuando va a
dar a luz, está triste, porque le ha llegado su hora, pero cuando ha dado a luz
al niño, ya no se acuerda del aprieto, por el gozo de que ha nacido un hombre
en el mundo» (Jn 16, 21). Así es: donar
la vida, no poseerla. Y esto es lo que hacen las madres: dan otra vida, sufren,
pero después están alegres, felices porque han dado a luz otra vida. Da
alegría; el amor da a luz la vida y da incluso sentido al dolor. El amor es el
motor que hace ir adelante nuestra esperanza. Lo repito: el amor es el motor
que hace ir adelante nuestra esperanza. Y cada uno de nosotros puede
preguntarse: “¿Amo? ¿He aprendido a amar? ¿Aprendo todos los días a amar más?”,
porque el amor es el motor que hace ir adelante nuestra esperanza.


Queridos hermanos
y hermanas, en estos días, días de amor, dejémonos envolver por el misterio de
Jesús que, como grano de trigo, muriendo nos dona la vida. Es Él la semilla de
nuestra esperanza. Contemplamos el Crucifijo, fuente de esperanza. Poco a poco
entenderemos que esperar con Jesús es aprender a ver ya desde ahora la planta
en la semilla, la Pascua en la cruz, la vida en la muerte. Quisiera ahora daros
una tarea para hacer en casa. A todos nos hará bien deteneros delante del
Crucifijo —todos vosotros tenéis uno en casa— mirarlo y decirle: “Contigo nada
está perdido. Contigo puede siempre esperar. Tú eres mi esperanza”. Imaginamos
ahora el Crucifijo y todos juntos decimos tres veces a Jesús Crucificado: “Tú eres
mi esperanza”. Todos: “Tú eres mi esperanza”. ¡Más fuerte! “Tú eres mi
esperanza”. Gracias.


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Los exhorto a caminar hacia la meta de
nuestra esperanza, contemplando la cruz como el dolor de una madre en el
momento de dar a luz. Cuando la nueva vida nazca, no recordaremos el
sufrimiento, porque la alegría pascual inundará todo con su luz. Que Dios los
bendiga


 










19 de abril de 2017. La fe nace de la
Resurrección.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Nos encontramos
hoy a la luz de la Pascua, que hemos celebrado y continuamos celebrando con la
Liturgia. Por ello, en nuestro itinerario de catequesis sobre la esperanza
cristiana, hoy deseo hablaros de Cristo Resucitado, nuestra esperanza, así como
lo presenta san Pablo en la Primera Carta a los Corintios (cf.
1 Cor 15).


El apóstol quiere
dirimir una problemática que seguramente en la comunidad de Corinto está en el
centro de las discusiones. La resurrección es el último argumento afrontado en
la Carta, pero probablemente, por orden de importancia, es el primero: todo
efectivamente se basa en esta premisa.


Hablando a sus
cristianos, Pablo parte de un dato inapelable, que no es el resultado de una
reflexión de un hombre sabio, sino un hecho, un simple hecho que ha intervenido
en la vida de algunas personas. El cristianismo nace de aquí. No es una
ideología, no es un sistema filosófico, sino que es un camino de fe que parte
de un acontecimiento, testimoniado por los primeros discípulos de Jesús. Pablo
lo resume de esta manera: Jesús ha muerto por nuestros pecados, fue sepultado,
y el tercer día resucitó y se apareció a Pedro y a los Doce (cf. 1 Cor 15,3-5). Este es el hecho: murió, fue
sepultado, resucitó y se apareció. Es decir, ¡Jesús está vivo! Este es el
núcleo del mensaje cristiano.


Anunciando este
acontecimiento, que es el núcleo central de la fe, Pablo insiste sobre todo en
el último elemento del misterio pascual, es decir en el hecho de que Jesús ha
resucitado. Si efectivamente todo hubiera terminado con su muerte, en Él
tendríamos un ejemplo de devoción suprema, pero esto no podría generar nuestra
fe. Ha sido un héroe. ¡No! Murió, pero resucitó. Porque la fe nace de la
resurrección. Aceptar que Cristo murió, y murió crucificado, no es un acto de
fe, es un hecho histórico. En cambio creer que resucitó sí. Nuestra fe nace la
mañana de Pascua. Pablo hace una lista de las personas a las cuales Jesús
resucitado se apareció (cf. 1 Cor 15,5-7).
Tenemos aquí una pequeña síntesis de todas las narraciones pascuales y de todas
las personas que entraron en contacto con el Resucitado. Encabezando la lista
está Cefas, es decir Pedro, y el grupo de los Doce,
luego “quinientos hermanos” muchos de los cuales podían dar todavía su
testimonio, luego es citado Santiago. Último de la lista —como el menos digno
de todos— está él mismo. Pablo dice de sí mismo: “como un aborto” (cf. 1 Cor 15,8). Pablo usa esta expresión porque su
historia personal es dramática: él no era un monaguillo, sino un perseguidor de
la Iglesia, orgulloso de sus propias convicciones; se sentía un hombre
realizado, con una idea muy límpida de qué era la vida con sus deberes. Pero,
en este cuadro perfecto, —todo era perfecto en Pablo, sabía todo— en este
cuadro perfecto de vida, un día ocurrió lo que era absolutamente imprevisible:
el encuentro con Jesús Resucitado, sobre la vía de Damasco. Allí no hubo
solamente un hombre que cayó al suelo: hubo una persona aferrada por un evento
que le habría cambiado el sentido de la vida. Y el perseguidor se convierte en
apóstol, ¿por qué? Porque ¡yo he visto a Jesús vivo! ¡Yo he visto a Jesús
resucitado! Este es el fundamento de la fe de Pablo, como el de la fe de la
Iglesia, como el de nuestra fe.


¡Qué bonito es
pensar que el cristianismo, esencialmente, es esto! No es tanto nuestra
búsqueda respecto a Dios —una búsqueda, en verdad, tan titubeante—, sino más
bien la búsqueda de Dios respecto a nosotros. Jesús nos ha tomado, nos ha
agarrado, nos ha conquistado para no dejarnos más. El cristianismo es gracia,
es sorpresa, y por este motivo presupone un corazón capaz de estupor. Un
corazón racionalista es incapaz del estupor, y no puede entender qué es el
cristianismo. Porque el cristianismo es gracia, y la gracia solamente se
percibe, y aún más se encuentra en el estupor del encuentro.


Y entonces,
aunque seamos pecadores —todos nosotros lo somos—, si nuestros propósitos de
bien han permanecido sobre el papel, o también si, mirando nuestra vida, nos
damos cuenta de haber sumado muchos fracasos... En la mañana de Pascua podemos
hacer como esas personas de las cuales habla el Evangelio: ir al sepulcro de
Cristo, ver la gran piedra volcada y pensar que Dios está realizando para mí,
para todos nosotros, un futuro inesperado. Ir a nuestro sepulcro: todos tenemos
un poquito dentro. Ir ahí, y ver cómo Dios es capaz de resurgir de ahí. Aquí
hay felicidad, aquí hay alegría, vida, donde todos pensaban que hubiera solo
tristeza, derrota y tinieblas. Dios hace crecer a sus flores más bonitas en
medio de las piedras más áridas.


Ser cristianos
significa no partir de la muerte, sino del amor de Dios por nosotros, que ha
derrotado a nuestra acérrima enemiga. Dios es más grande que la nada, y basta
sólo una vela encendida para vencer a la más oscura de las noches. Pablo grita,
haciéndose eco de los profetas: «¿Dónde está oh
muerte, tu victoria? ¿Dónde está oh muerte, tu aguijón?» (1 Cor 15,55). Durante estos días de Pascua,
llevamos este grito en el corazón. Y si nos dirán el porqué de nuestra sonrisa
donada y de nuestro paciente compartir, entonces podremos responder que Jesús
está todavía aquí, que sigue estando vivo entre nosotros, que Jesús está aquí,
en la plaza, con nosotros: vivo y resucitado.


 


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos
de España y Latinoamérica. Los invito a llevar a todos el gozo de la
resurrección del Señor. Que podamos comunicar con nuestra vida que él está aquí
y vive en medio de nosotros. Muchas gracias.


 










26 de abril de 2017. La promesa que da
esperanza.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


«Yo estoy con
vosotros todos los días hasta el fin del mundo» (Mateo 28, 20).
Estas últimas palabras del Evangelio de Mateo hacen referencia al anuncio
profético que encontramos al principio: «Y le pondrán por nombre Emmanuel, que
traducido significa: Dios con nosotros» (Mt 1, 23; cf Is 7, 14).
Dios estará con nosotros, todos los días, hasta el final del mundo. Jesús caminará
con nosotros, todos los días, hasta el final del mundo. Todo el Evangelio está
contenido entre estas dos citas, palabras que comunican el misterio de Dios
cuyo nombre, cuya identidad es estar-con: no es un Dios aislado, es un
Dios-con, en particular con nosotros, es decir con la criatura humana. Nuestro
Dios no es un Dios ausente, secuestrado por un cielo muy alejado; es, en
cambio, un Dios “apasionado” del hombre, tan tiernamente amante como para ser
incapaz de separarse de él. Nosotros humanos somos hábiles en el cortar uniones
y puentes. Él, sin embargo, no. Si nuestro corazón se enfría, el suyo permanece
siempre incandescente. Nuestro Dios nos acompaña siempre, incluso si por
desgracia nosotros nos olvidáramos de Él. En la cresta que divide la incredulidad
de la fe, es decisivo el descubrimiento de ser amados y acompañados por nuestro
Padre, de no ser nunca dejados solos por Él.


Nuestra
existencia es una peregrinación, un camino. También los que están movidos por
una esperanza especialmente humana, perciben la seducción del horizonte, que
les empuja a explorar mundos que aún no conocen. Nuestra alma es un alma
migrante. La Biblia está llena de historias de peregrinos y viajeros. La
vocación de Abraham comienza con este mandamiento: «Vete de tu tierra» (Gén 12, 1). Y el patriarca deja ese pedazo de
mundo que conocía bien y que era una de las cunas de la civilización de su
tiempo. Todo conspiraba contra la sensatez de ese viaje. Y aún
así Abraham sale. No se convierte en hombres y mujeres maduros si no se percibe
la atracción del horizonte: ese límite entre el cielo y la tierra que pide ser
alcanzado por un pueblo de caminantes.


En su camino por
el mundo, el hombre nunca está solo. Sobre todo el cristiano no se siente nunca
abandonado, porque Jesús nos asegura que no nos espera solo al final de nuestro
largo viaje, sino que nos acompaña en cada uno de nuestros días.


¿Hasta cuándo
perdurará el cuidado de Dios respecto al hombre? ¿Hasta cuándo el Señor Jesús,
que camina con nosotros, hasta cuándo cuidará de nosotros? La respuesta del
Evangelio no deja lugar a dudas: ¡hasta el fin del mundo! Pasarán los cielos,
pasará la tierra, serán canceladas las esperanzas humanas, pero la Palabra de
Dios es más grande que todo y no pasará. Y Él será el Dios con nosotros, el
Dios Jesús que camina con nosotros. No habrá día de nuestra vida en el que
cesemos de ser una preocupación para el corazón de Dios. Pero alguno podría
decir: “¿Pero qué está diciendo usted?”. Digo esto: no habrá día de nuestra
vida en el que cesemos de ser una preocupación para el corazón de Dios. Él se
preocupa por nosotros, y camina con nosotros. ¿Y por qué hace esto? Simplemente
porque nos ama. ¿Entendido esto? ¡Nos ama! Y Dios seguramente cubrirá todas
nuestras necesidades, no nos abandonará en el tiempo de la prueba y de la
oscuridad. Esta certeza pide que se anide en nuestra alma para no apagarse
nunca. Alguno la llama con el nombre de “Providencia”. Es decir, la cercanía de
Dios, el amor de Dios, el caminar de Dios con nosotros se llama también la “Providencia
de Dios”: Él provee nuestra vida.


No por casualidad
entre los símbolos cristianos de la esperanza hay uno que a mí me gusta mucho:
el ancla. Expresa que nuestra esperanza no es vaga; no va confundida con el
sentimiento transitorio de quien quiere mejorar las cosas de este mundo de
forma poco realista, basándose solo en la propia fuerza de voluntad. La
esperanza cristiana, de hecho, encuentra su raíz no en el atractivo del futuro,
sino en la seguridad de lo que Dios nos ha prometido y ha realizado en
Jesucristo. Si Él nos ha garantizado que no nos abandonará nunca, si el inicio
de cada vocación es un «Sígueme», con el que Él nos asegura permanecer siempre
delante de nosotros, ¿entonces por qué temer? Con esta promesa, los cristianos
pueden caminar por todos lados. También atravesando porciones de mundo herido,
donde las cosas no van bien, nosotros estamos entre aquellos que también allí
continúan esperando. Dice el salmo: «Aunque pase por valle tenebroso, ningún
mal temeré, porque tú vas conmigo» (Sal 23, 4). Es precisamente
donde se extiende la oscuridad que es necesario tener encendida una luz.
Volvamos al ancla. Nuestra fe es el ancla en el cielo. Nosotros tenemos nuestra
vida anclada en el cielo. ¿Qué debemos hacer? Sujetarnos a la cuerda: está
siempre allí. Y vamos adelante porque estamos seguros que nuestra vida tiene
como un ancla en el cielo, en esa orilla a la que llegaremos.


Cierto, si
confiáramos solo en nuestras fuerzas, tendríamos razón de sentirnos
desilusionados y derrotados, porque el mundo a menudo se demuestra refractario
a las leyes del amor. Prefiere, muchas veces, las leyes del egoísmo. Pero si
sobrevive en nosotros la certeza de que Dios no nos abandona, que Dios nos ama
tiernamente a nosotros y a este mundo, entonces enseguida cambia la
perspectiva. “Homo viator, spe
erectus”, decían en la antigüedad. A lo largo del
camino, la promesa de Jesús «Yo estoy con vosotros» nos hace estar de pie,
erigidos, con esperanza, confiando en que el Dios bueno está ya trabajando para
realizar lo que humanamente parecía imposible, porque el ancla está en la playa
del cielo.


El santo pueblo
fiel de Dios es gente que está de pie —“homo viator”— y camina, pero de
pie, “erectus”, y camina en la esperanza. Y allá donde va, sabe que el
amor de Dios lo ha precedido: no hay parte del mundo que escape de la victoria
de Cristo Resucitado. ¿Y cuál es la victoria de Cristo Resucitado? La victoria
del amor.


Gracias.


 


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos provenientes
de España y Latinoamérica. Que en este tiempo pascual la contemplación de Jesús
resucitado, que ha vencido a la muerte y vive para siempre, nos ayude a
sentirnos acompañados por su amor y por su presencia vivificante, aún en los
momentos más difíciles de nuestra vida. Que Dios los bendiga.


 










3 de mayo de 2017. Signo de esperanza.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy deseo
hablaros del viaje apostólico que, con la ayuda de Dios, he
realizado los días pasados a Egipto. He ido a ese país después de una cuádruple
invitación: del presidente de la República, de Su Santidad el Patriarca Copto
Ortodoxo, del Gran Imán de Al-Azhar y del Patriarca
Copto Católico. Doy las gracias a cada uno de ellos por la acogida que me han
reservado, verdaderamente calurosa. Y doy las gracias a todo el pueblo egipcio
por la participación y el afecto con el cual ha vivido esta visita del sucesor
de san Pedro.


El presidente y
las autoridades civiles han puesto un esmero extraordinario para que este evento
pudiese desarrollarse de la mejor de las maneras; para que pudiese ser un signo
de paz, un signo de paz para Egipto y para toda aquella región, que
desgraciadamente sufre por los conflictos y el terrorismo. Efectivamente el
lema del viaje era “el Papa de paz en un Egipto de paz”. Mi visita a la
Universidad Al-Azhar, la universidad islámica más
antigua y máxima institución académica del islam sunita, ha tenido un doble
horizonte: el del diálogo entre cristianos y musulmanes y, al mismo tiempo, el
de la promoción de la paz en el mundo. En Al-Azhar
tuvo lugar el encuentro con el Gran Imán, encuentro que se ha extendido a
la Conferencia Internacional por la Paz. En tal contexto ofreció
una reflexión que ha valorizado la historia de Egipto como tierra de civilización
y tierra de alianzas. Para toda la humanidad Egipto es sinónimo de antigua
civilización, de tesoros, de arte y de conocimiento; y esto nos recuerda que la
paz se construye mediante la educación, la formación de la sabiduría, de un
humanismo que comprende como parte integrante la dimensión religiosa, la
relación con Dios, como recordó el Gran Imán en su discurso. La paz se
construye también volviendo a partir de la alianza entre Dios y el hombre,
fundamento de la alianza entre todos los hombres, basada en el Decálogo escrito
sobre las tablas de piedra del Sinaí, pero mucho más profundamente en el
corazón de cada hombre de todo tiempo y lugar, ley que se resume en los dos
mandamientos del amor de Dios y del prójimo. Este mismo fundamento está también
en la base de la construcción del orden social y civil, al cual están llamados
a colaborar todos los ciudadanos, de cada nación, cultura y religión. Tal
visión de sana laicidad ha emergido en el intercambio de discursos con
el presidente de la República de Egipto, ante la presencia de las autoridades
del país y del cuerpo diplomático. El gran patrimonio histórico y religioso
de Egipto y su papel en la región de Oriente Próximo le confieren una tarea
peculiar en el camino hacia una paz estable y duradera, que se apoye, no en
derecho de la fuerza, sino en la fuerza del derecho.


Los cristianos,
en Egipto como en cada nación de la tierra, son llamados a ser levadura de
fraternidad. Y esto es posible si viven en sí mismos la comunión en Cristo. Una
fuerte señal de comunión, gracias a Dios, la hemos podido dar juntos con
mi querido hermano el Papa Teodoro II, Patriarca de los copto ortodoxos.
Hemos renovado el compromiso, además firmando una Declaración común,
de caminar juntos y de comprometernos para no repetir el bautismo administrado
en las respectivas Iglesias. Juntos hemos rezado por los mártires de los
recientes atentados que han golpeado trágicamente aquella venerable Iglesia; y
su sangre ha hecho fecundo ese encuentro ecuménico, en el cual ha participado también
el Patriarca de Constantinopla Bartolomé: el Patriarca ecuménico, mi querido hermano.


El segundo día
del viaje estuvo dedicado a los fieles católicos. La Santa Misa celebrada
en el Estadio puesto a disposición por las autoridades egipcias fue una fiesta
de fe y de fraternidad en la cual sentimos la presencia viva del Señor
Resucitado. Comentando el Evangelio, exhorté a la pequeña comunidad católica en
Egipto a revivir la experiencia de los discípulos de Emaús: a encontrar siempre
en Cristo, Palabra y Pan de vida, la alegría de la fe, el ardor de la esperanza
y la fuerza de testimoniar en el amor que “¡hemos encontrado al Señor!” Y el
último momento lo viví junto a los sacerdotes, los religiosos y las
religiosas y los seminaristas, en el Seminario Mayor. Hay muchos
seminaristas: ¡esta es una consolación! Ha sido una Liturgia de la Palabra, en
la cual han sido renovadas las promesas de la vida consagrada. En esta
comunidad de hombres y mujeres que han elegido donar la vida a Cristo por el
Reino de Dios, he visto la belleza de la Iglesia en Egipto y he rezado por
todos los cristianos de Oriente Medio, para que guiados por sus pastores y
acompañados por los consagrados, sean sal y luz en aquellas tierras, en medio
de aquellos pueblos. Egipto, para nosotros, ha sido signo de esperanza, de
refugio, de ayuda. Cuando esa parte del mundo estaba hambrienta, Jacob, con sus
hijos, se fueron allí; luego, cuando Jesús fue
perseguido, fue allí. Por esto, narraros este viaje significa recorrer el
camino de la esperanza: para nosotros Egipto es el signo de esperanza tanto
para la historia como para la actualidad, de esta fraternidad que he querido
contaros. Doy las gracias de nuevo a quienes han hecho posible este viaje y a
cuantos en diversos modos han ofrecido sus oraciones y sus sufrimientos. La
Santa Familia de Nazaret, que emigró a las orillas del Nilo para escapar de la
violencia de Herodes, bendiga y proteja siempre al pueblo egipcio y le guíe
sobre el camino de la prosperidad, de la fraternidad de la paz.


 


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Que la Sagrada Familia de Nazaret, que
emigró a la tierra del Nilo para huir de la violencia de Herodes, bendiga y
proteja al pueblo de Egipto; y a todos ustedes les conceda paz y bien en sus
vidas. Muchas gracias.


 










10 de mayo de 2017. María estaba ahí.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En nuestro
itinerario de catequesis sobre la esperanza cristiana, hoy miramos a María,
Madre de la esperanza. María ha vivido más de una noche en su camino de madre.
Desde su primera aparición en la historia de los Evangelios, su figura se
perfila como si fuera el personaje de un drama. No era un simple responder con
un “sí” a la invitación del ángel: y sin embargo Ella, mujer todavía en plena
juventud, responde con valor, no obstante nada supiese del destino que la
esperaba. María en ese instante se nos presenta como una de las muchas madres
de nuestro mundo, valientes hasta el extremo cuando se trata de acoger en su
propio vientre la historia de un nuevo hombre que nace.


Ese “sí” es el
primer paso de una larga lista de obediencias —¡larga
lista de obediencias!— que acompañarán su itinerario de madre. Así María
aparece en los Evangelios como una mujer silenciosa, que a menudo no comprende
todo lo que le ocurre alrededor, pero que medita cada palabra y acontecimiento
en su corazón.


En esta
disposición hay un rasgo bellísimo de la psicología de María: no es una mujer
que se deprime ante las incertidumbres de la vida, especialmente cuando nada
parece ir en la dirección correcta. No es ni siquiera una mujer que protesta
con violencia, que se queja contra el destino de la vida que revela a menudo un
rostro hostil. En cambio es una mujer que escucha: no os olvidéis de que
siempre hay una gran relación entre la esperanza y la escucha, y María es una
mujer que escucha. María acoge la existencia tal y como se nos entrega, con sus
días felices, pero también con sus tragedias con las que nunca querríamos
habernos cruzados. Hasta la noche suprema de María, cuando su Hijo está clavado
en el madero de la cruz.


Hasta ese día,
María casi había desaparecido de la trama de los Evangelios: los escritores
sagrados dan a entender este lento eclipsarse de su presencia, su permanecer
muda ante el misterio de un Hijo que obedece al Padre. Pero María reaparece
precisamente en el momento crucial: cuando buena parte de los amigos se han
disipado por motivo del miedo. Las madres no traicionan, y en ese instante al
pie de la cruz, ninguno de nosotros puede decir cuál haya sido la pasión más
cruel: si la de un hombre inocente que muere en el patíbulo de la cruz, o la
agonía de una madre que acompaña los últimos instantes de la vida de su hijo.
Los evangelios son lacónicos, y extremadamente discretos. Reflejan con un
simple verbo la presencia de la Madre: Ella “estaba” (Jn 19,
25), Ella estaba. Nada dicen de su reacción: si llorase, si no llorase... nada;
ni siquiera una pincelada para describir su dolor: sobre estos detalles se
habría aventurado la imaginación de poetas y pintores regalándonos imágenes que
han entrado en la historia del arte y de la literatura. Pero los Evangelios
solo dicen: Ella “estaba”. Estaba allí, en el peor momento, en el momento más
cruel, y sufría con el hijo. “estaba”. María “estaba”, simplemente estaba allí.
Ahí está de nuevo la joven mujer de Nazareth, ya con
los cabellos grises por el pasar de los años, todavía con un Dios que debe ser
solo abrazado, y con una vida que ha llegado al umbral de la oscuridad más
intensa. María “estaba” en la oscuridad más intensa, pero “estaba”. No se fue.
María está allí, fielmente presente, cada vez que hay que tener una vela
encendida en un lugar de bruma y de nieblas. Ni siquiera Ella conoce el destino
de resurrección que su Hijo estaba abriendo para todos nosotros hombres: está
allí por fidelidad al plan de Dios del cual se ha proclamado sierva en el
primer día de su vocación, pero también a causa de su instinto de madre que
simplemente sufre, cada vez que hay un hijo que atraviesa una pasión. Los
sufrimientos de las madres: ¡todos nosotros hemos conocido mujeres fuertes, que
han afrontado muchos sufrimientos de los hijos!


La volveremos a
encontrar en el primer día de la Iglesia, Ella, madre de esperanza,
en medio de esa comunidad de discípulos tan frágiles: uno había renegado,
muchos habían huído, todos habían tenido miedo (cf Hech 1,
14). Pero Ella simplemente estaba allí, en el más normal de los modos, como si
fuera una cosa completamente normal: en la primera Iglesia envuelta por la luz
de la Resurrección, pero también de los temblores de los primeros pasos que
debía dar en el mundo.


Por esto todos
nosotros la amamos como Madre. No somos huérfanos: tenemos una Madre en el
cielo, que es la Santa Madre de Dios. Porque nos enseña la virtud de la espera,
incluso cuando todo parece sin sentido: Ella siempre confiada en el misterio de
Dios, también cuando Él parece eclipsarse por culpa del mal del mundo. Que en
los momentos de dificultad, María, la Madre que Jesús nos ha regalado a todos
nosotros, pueda siempre sostener nuestros pasos, pueda siempre decir a nuestro
corazón: “¡levántate!, mira adelante, mira el horizonte”, porque Ella es Madre
de esperanza.


 


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española. Hoy celebramos la fiesta de
san Juan de Ávila, patrono del clero español y maestro de vida espiritual.
Pidamos hermanos por todos los sacerdotes, para que sean siempre una imagen
transparente de Jesús, Buen Pastor, y la Virgen María los sostenga a lo largo
de su vida sacerdotal. También quisiera enviar un saludo desde aquí a los
fieles de mi patria, que hace dos días celebraron la Solemnidad de la Patrona
de Argentina, Nuestra Señora de Luján. Mi corazón estuvo en Luján estos días.
Que el Señor os bendiga. Muchas gracias.


 










17 de
mayo de 2017. Ser apóstol de la nueva y más grande esperanza.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En estas semanas
nuestra reflexión se mueve, por así decir, en la órbita del misterio pascual. Hoy
encontramos a aquella que, según los Evangelios, fue la primera en ver a Jesús
resucitado: María Magdalena. Había terminado hacía poco el descanso del sábado.
En el día de la Pasión no hubo tiempo para completar los ritos fúnebres; por
esto, en esa alba llena de tristeza, las mujeres van a la tumba de Jesús con
los ungüentos perfumados. La primera en llegar es ella: María Magdalena, una de
los discípulos que habían acompañado a Jesús desde Galilea, poniéndose al
servicio de la Iglesia naciente. En su recorrido hacia el sepulcro se refleja
la fidelidad de tantas mujeres que son devotas durante años a los caminos de
los cementerios, en recuerdo de alguien que ya no está. Las uniones más
auténticas no se rompen ni siquiera con la muerte: hay quien continúa queriendo,
aunque la persona amada se haya ido para siempre.


El Evangelio
(cf. Jn 20, 1-2.11-18) describe a la
Magdalena destacando enseguida que no era una mujer de entusiasmos fáciles. De
hecho, después de la primera visita al sepulcro, ella vuelve decepcionada al
lugar donde los discípulos se escondían; cuenta que la piedra fue movida de la
entrada al sepulcro, y su primera hipótesis es la más sencilla que se puede
formular: alguien ha robado el cuerpo de Jesús. Así el primer anuncio que María
lleva no es el de la resurrección, sino un robo que alguien desconocido ha
perpetrado, mientras toda Jerusalén dormía.


Después los
Evangelios cuentan un segundo viaje de Magdalena hacia el sepulcro de Jesús.
¡Era cabezota! Fue, volvió... ¡porque no se convencía! Esta vez su paso es
lento, muy pesado. María sufre doblemente: ante todo por la muerte de Jesús, y
después por la inexplicable desaparición de su cuerpo.


Es mientras ella
se arrodilla cerca de la tumba, con los ojos llenos de lágrimas, que Dios la
sorprende de la forma más inesperada. El evangelista Juan subraya cuánto es
persistente su ceguera: no se da cuenta de la presencia de dos ángeles que le
preguntan, y tampoco sospecha viendo al hombre a sus espaldas, que ella pensaba
que era el guardián del jardín. Y sin embargo descubre el acontecimiento más
asombroso de la historia humana cuando finalmente es llamada por su nombre: «¡María!» (Jn 20, 16).


¡Qué bonito es
pensar que la primera aparición del Resucitado —según los Evangelios— sucedió
de una forma tan personal! Que hay alguien que nos conoce, que ve nuestro
sufrimiento y desilusión, que se conmueve por nosotros, y nos llama por nuestro
nombre. Es una ley que encontramos esculpida en muchas páginas del Evangelio.
En torno a Jesús hay muchas personas que buscan a Dios; pero la realidad más
prodigiosa es que, mucho antes, está sobre todo Dios que se preocupa por
nuestra vida, que la quiere revivir, y para hacer esto nos llama por nuestro
nombre, reconociendo el rostro personal de cada uno. Cada hombre es una historia
de amor que Dios escribe en esta tierra. Cada uno de nosotros es una historia
de amor de Dios. A cada uno de nosotros Dios nos llama por el propio nombre:
nos conoce por el nombre, nos mira, nos espera, nos perdona, tiene paciencia
con nosotros. ¿Es verdad o no es verdad? Cada uno de nosotros experimenta esto.


Y Jesús la llama,
«¡María!»: la revolución de su vida, la revolución
destinada a transformar la existencia de cada hombre y mujer, comienza con un
nombre que resuena en el jardín del sepulcro vacío. Los Evangelios nos
describen la felicidad de María: la resurrección de Jesús no es una alegría
dada con cuentagotas, sino una cascada que abarca toda la vida. La existencia
cristiana no está tejida con felicidad suave, sino de olas que cubren todo. Intentad
pensar también vosotros, en este instante, con el bagaje de desilusiones y
derrotas que cada uno de nosotros lleva en su corazón, que hay un Dios cercano
a nosotros que nos llama por nuestro nombre y nos dice: “¡Levántate, deja de
llorar, porque he venido a liberarte!”. Esto es bonito.


Jesús no es uno
que se adapta al mundo, tolerando que en él perduren la muerte, la tristeza, el
odio, la destrucción moral de las personas... Nuestro Dios no es inerte, sino
que nuestro Dios —me permito la palabra— es un soñador: sueña la transformación
del mundo, y la ha realizado en el misterio de la Resurrección.


María quisiera
abrazar a su Señor, pero Él está ya orientado al Padre celeste, mientras que
ella es enviada a llevar el anuncio a los hermanos. Y así esa mujer, que antes
de encontrar a Jesús estaba a merced del maligno (cf Lc 8, 2), ahora se ha convertido en apóstol de
la nueva y más grande esperanza. Su intercesión nos ayude a vivir también a
nosotros esta experiencia: en la hora del llanto y del abandono, escuchar a
Jesús Resucitado que nos llama por nuestro nombre, y con el corazón lleno de
alegría ir y anunciar: «¡He visto al Señor!» (v. 18).
¡He cambiado de vida porque he visto al Señor! Ahora soy distinto que antes,
soy otra persona. He cambiado porque he visto al Señor. Esta es nuestra fuerza
y esta es nuestra esperanza. Gracias.


 


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Los animo a perseverar en la oración y en
la escucha de la Palabra de Dios, para que en los momentos de dolor y abandono,
sientan cómo Jesús resucitado los llama por su nombre, y salgan con el corazón
lleno de alegría a anunciar a todos la Buena Noticia de la Resurrección. Que
Dios los bendiga.


 










24 de mayo de 2017. No hay amor sin sacrificio.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy quisiera
detenerme sobre la experiencia de los dos discípulos de Emaús, de la que habla
el Evangelio de Lucas (cfr. Lc 24, 13-35).
Imaginemos la escena: dos hombres caminando decepcionados, tristes, convencidos
de dejar a las espaldas la amargura de una historia mal terminada. Antes de esa
Pascua estaban llenos de entusiasmo: convencidos de que esos días serían
decisivos para sus expectativas y para la esperanza de todo el pueblo. Jesús,
al cual habían confiado su vida, parecía finalmente llegado a la batalla
decisiva: entonces habría manifestado su poder, después de un largo periodo de
preparación y de esconderse. Esto era lo que ellos esperaban. Y no fue así.


Los dos
peregrinos cultivaban una esperanza solamente humana, que entonces se hacía
pedazos. Esta cruz izada en el Calvario era el signo más elocuente de una
derrota que no habían pronosticado. Si realmente ese Jesús era según el corazón
de Dios, debían concluir que Dios era inerme, indefenso en las manos de los
violentos, incapaz de ofrecer resistencia al mal.


Así, esa mañana
del domingo, estos dos huyen de Jerusalén. En los ojos tienen todavía los
sucesos de la pasión, la muerte de Jesús; y en el alma el doloroso angustiar
sobre esos sucesos, durante el forzado descanso del sábado. Esa fiesta de
Pascua, que debía entonar el canto de la liberación, se había transformado en
el día más doloroso de su vida. Dejan Jerusalén, para irse a otro lugar, en un
pueblo tranquilo. Tiene todo el aspecto de personas que pretenden eliminar un
recuerdo que quema. Están por la calle, y caminando, tristes. Este escenario
—la calle— ya había sido importante en las narraciones de los Evangelios;
entonces lo será cada vez más, en el momento en el que se comienza a contar la
historia de la Iglesia.


El encuentro de
Jesús con esos dos discípulos parece ser del todo casual: se parece a uno de
tantos cruces que suceden en la vida. Los dos discípulos caminan pensando y un
desconocido se acerca a ellos. Es Jesús; pero sus ojos no son capaces de
reconocerlo. Y entonces Jesús comienza su “terapia de esperanza”. Esto que
sucede en este camino es una terapia de la esperanza. ¿Quién la hace? Jesús.


Sobre todo
pregunta y escucha: nuestro Dios no es un Dios entrometido. Incluso si ya
conoce el motivo de la decepción de esos dos, les deja el tiempo para poder
comprender en profundidad la amargura que les ha vencido. Sale una confesión
que es como un coro de la existencia humana: «Nosotros esperábamos, pero...
Nosotros esperábamos..., pero...» (Lc 24,  21). ¡Cuántas tristezas, cuántos derrotas,
cuántos fracasos hay en la vida de cada persona! En el fondo, todos somos un
poco como esos dos discípulos. Cuántas veces en la vida hemos esperado, cuántas
veces nos hemos sentido a un paso de la felicidad, y después nos hemos
encontrado de nuevo en tierra decepcionados. Pero Jesús camina con todas las
personas desconfianzas que van cabizbajos. Y caminando con ellos, de forma
discreta, consigue dar de nuevo esperanza.


Jesús les habla
en primer lugar a través de las Escrituras. Quien toma en mano el libro de Dios
no encontrará historias de heroísmo fácil, campañas de conquista fulminantes.
La verdadera esperanza no es nunca a bajo precio: pasa siempre a través de las
derrotas. La esperanza de quien no sufre, quizá no es ni siquiera tal. A Dios
no le gusta ser amado como se amaría a un líder que arrastra a la victoria a su
pueblo destruyendo con sangre a sus adversarios. Nuestro Dios es una luz tenue
que arde en un día de frío y de viento, y aunque parezca frágil su presencia en
este mundo, Él ha elegido el lugar que todos despreciamos.


Después Jesús
repite a los dos discípulos el gesto clave de cada eucaristía: toma el pan, lo bendice,
lo partió y lo dio. En esta serie de gesto, ¿no está quizá toda la historia de
Jesús? ¿Y no está, en cada eucaristía, también el signo de qué debe ser la
Iglesia? Jesús nos toma, nos bendice, “parte” nuestra vida —porque no hay amor
sin sacrificio— y la ofrece a los otros, la ofrece a todos.


Es un encuentro
rápido, el de Jesús con los dos discípulos de Emaús. Pero en él está todo el
destino de la Iglesia. Nos cuenta que la comunidad cristiana no está encerrada
en una ciudadela fortificada, sino que camina en su ambiente más vital, es
decir la calle. Y allí se encuentra a las personas, con sus esperanzas y sus
desilusiones, a veces pesadas. La Iglesia escucha las historias de todos, como
surgen del cofre de la conciencia personal; para después ofrecer la Palabra de
vida, el testimonio del amor, amor fiel hasta el final. Y entonces el corazón
de las personas vuelve a arder de esperanza. Todos nosotros, en nuestra vida,
hemos tenido momentos difíciles, oscuros; momentos en los cuales caminábamos
tristes, pensativos, sin horizonte, solamente un muro delante. Y Jesús siempre
está junto a nosotros para darnos la esperanza, para calentarnos el corazón y
decir: “Ve adelante, yo estoy contigo. Ve adelante”.


El secreto del
camino que lleva a Emaús está todo aquí: también a través de las apariencias
contrarias, nosotros continuamos siendo amados, y Dios no dejará nunca de
querernos. Dios caminará con nosotros siempre, siempre, también en los momentos
más doloroso, también en los momentos más feos, también en los momentos de la
derrota: allí está el Señor. Y esta es nuestra esperanza. ¡Vamos adelante con
esta esperanza! ¡Porque Él está junto a nosotros y camina con nosotros,
siempre!


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Que Jesús resucitado nos conceda
descubrirlo presente y vivo en su Iglesia donde, saliendo a nuestro encuentro y
caminando junto a cada uno, nos conduce con su amor infalible y su presencia
vivificante por el camino de la esperanza. Que Dios los bendiga.


 










31 de mayo de 2017. El cumpleaños de la
Iglesia.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Ante la
proximidad de la solemnidad de Pentecostés no podemos no hablar de la relación
que hay entre la esperanza cristiana y el Espíritu Santo. El Espíritu es el
viento que nos empuja hacia adelante, que nos mantiene en camino, nos hace sentir peregrinos y forasteros, y no nos permite acomodarnos
y convertirnos en un pueblo “sedentario”. La carta a los Hebreos compara la
esperanza con un ancla (cf.Heb 6, 18-19); y a esta imagen podemos añadir la de la vela.
Si el ancla es lo que da a la barca la seguridad y la tiene “anclada” entre las
olas del mar, la vela es, sin embargo, lo que la hace caminar y avanzar en las
aguas. La esperanza es realmente como una vela; esa recoge el viento del
Espíritu Santo y lo transforma en fuerza motriz que empuja la barca, según los
casos, al mar o a la orilla.


El apóstol Pablo
concluye su Carta a los Romanos con este deseo: escuchad bien, escuchad bien
que deseo tan bonito: «El Dios de la esperanza os colme de todo gozo y paz en
vuestra fe, hasta rebosar de esperanza por la fuerza del Espíritu Santo» (Rom 15, 13). Reflexionemos un poco sobre el
contenido de esta bellísima palabra. La expresión “Dios de la esperanza” no
quiere decir solamente que Dios es el objeto de nuestra esperanza, es decir
Aquel que esperamos alcanzar un día en la vida eterna; quiere decir también que
Dios es Aquel que ya ahora nos hace esperar, es más, nos hace «alegres en la
esperanza» (Rom 12, 12): alegres de
esperar, y no solo esperar ser alegres. Es la alegría de esperar y no esperar
tener alegría, ya hoy. “Mientras haya vida, hay esperanza”, dice un refrán
popular; y es verdad también lo contrario: mientras hay esperanza, hay vida.
Los hombres necesitan esperanza para vivir y necesitan del Espíritu Santo para
esperar.


San Pablo —hemos
escuchado— atribuye al Espíritu Santo la capacidad de hacernos incluso “rebosar
de esperanza”. Rebosar de esperanza significa no desanimarse nunca; significa
esperar «contra toda esperanza» (Romanos 4, 18), es decir, esperar
también cuando desaparece cualquier motivo humano para esperar, como fue para
Abraham cuando Dios le pidió sacrificar a su único hijo, Isaac, y como fue, aún
más, para la Virgen María bajo la cruz de Jesús.


El Espíritu Santo
hace posible esta esperanza invencible dándonos el testimonio interior que
somos hijos de Dios y sus herederos (cf. Rom 8,
16). ¿Cómo podría Aquel que nos ha dado al propio Hijo no darnos cualquier otra
cosa junto a Él? (cf. Rom 8, 32).
«La esperanza —hermanos y hermanas— no falla: la esperanza no falla, porque el
amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que
nos ha sido dado» (Romanos 5, 5). Por eso no falla, porque está el
Espíritu Santo dentro de nosotros que nos empuja a ir adelante, ¡siempre! Y por
eso la esperanza no falla.


Hay más: el
Espíritu Santo no nos hace solo capaces de esperar, sino también de ser sembradores
de esperanza, de ser también nosotros —como Él y gracias a Él— “paráclitos”,
es decir consoladores y defensores de los hermanos, sembradores de esperanza.
Un cristiano puede sembrar amarguras, puede sembrar perplejidad, y esto no es
cristiano, y quien hace esto no es un buen cristiano. Siembra esperanza:
siembra aceite de esperanza, siembra perfume de esperanza y no vinagre de
amargura y de desesperanza. El beato cardenal Newman, en un discurso suyo,
decía a los fieles: «Instruidos por nuestro mismo sufrimiento, nuestro mismo
dolor, es más, por nuestros mismos pecados, tendremos la mente y el corazón
ejercitados para cualquier obra de amor hacia aquellos que lo necesitan.
Seremos, en la medida de nuestra capacidad, consoladores a imagen del paráclito
—es decir del Espíritu Santo—, y en todos los sentidos que esta palabra
conlleva: abogados, asistentes, portadores de consuelo. Nuestras palabras y
nuestros consejos, nuestra forma de hacer, nuestra voz, nuestra mirada, serán
gentiles y tranquilizadores» (Parochial and
plain Sermons, vol. V,
Londres 1870, pp. 300s.). Y son sobre todo los pobres, los excluidos, y no
amados quienes necesitan a alguien que se haga para ellos “paráclito”, es decir
consolador y defensor, como el Espíritu Santo hace con cada uno de nosotros,
que estamos aquí en la plaza, consolador y defensor. Nosotros tenemos que hacer
lo mismo con los más necesitados, con los más descartados, con los que más lo
necesitan, los que sufren más. ¡Defensores y consoladores!


El Espíritu Santo
alimenta la esperanza y no solo el corazón de los hombres, sino también toda la
creación. Dice el apóstol Pablo —esto parece un poco raro, pero es verdad: que
también la creación fue “sometida en la esperanza” hacia la liberación y “gime
y sufre” como en un parto (cf. Rom 8,
20-22). «La energía capaz de mover el mundo no es una fuerza anónima y ciega,
sino la acción del “espíritu de Dios que aleteaba por encima de las aguas” (Gen 1,
2) al inicio de la creación» (Benedicto XVI, Homilía, 31
mayo 2009). También esto nos empuja a respetar la creación: no se puede manchar
un cuadro sin ofender al artista que lo ha creado.


Hermanos y
hermanas, la próxima fiesta de Pentecostés —que es el cumpleaños de la Iglesia—
nos encuentre unánimes en la oración, con María, la Madre de Jesús y nuestra. Y
el don del Espíritu Santo nos haga abundar en la esperanza. Os diré más: nos
haga derrochar esperanza con todos aquellos que están más necesitados, más
descartados y por todos aquellos que tienen necesidad. Gracias.


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los que han
venido para participar en la Vigilia de Pentecostés con ocasión de los 50 años
de la Renovación Carismática Católica, así como a los demás grupos provenientes
de España y Latinoamérica. Los exhorto a perseverar en la oración, junto con
María, Nuestra Madre, pidiendo a Jesús que el don del Espíritu Santo nos haga
sobreabundar en la esperanza.
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